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AL EXCMO. SR. D. MANUEL PÉREZ DE GUZMÁN y 

BOZA, MARQUÉS DE JEREZ DE LOS CABALLEROS, 

&: &.a 

La generosa protección que V. se sirve dispensar á los escritos 
que tienen por objeto el estudio de la Historia) de la nteratura 

y de las artes de España, ha querido hacerla extensiva á estos li­
geros apuntes) indignos de semejante merced. 

Al honrarme con tan inmerecida distinción le ruego se digne 
aceptar el testimonio de mi agradecimiento) reiterándome de V. 
con el mayor respeto) muy atento s. s. 

Q. B. S. M'J 

J. BERNADET y VALCÁZAR. 





APUNTES ARQUEOLÓGICOS. 

ARMAS Y ARMADURAS. 

LAS ESPADAS DE TOLEDO. 

CAPITULO 1. 

PRINCIPALES MUSEOS DE ARMAS DE EUROPA. 

Cuando en el siglo XVI alcanzó todo su apogeo la arma­
dura de placas, cuando el arte y la industria la embellecieron 
con preciosos adornos, convirtiéndola de sencilla defensa en 
vestido de gala para el guerrero, aquellos arsenales que de an­
tiguo existían en los castillos feudales de la Edad Media, don­
de se guardaban las armas con que los príncipes y poderosos 
aprestaban sus mesnadas y ejércitos para la guerra, se convir­
tieron en armerías. Tales son las principales colecciones forma­
das por Luís XII de Francia, en.el castillo de Amboise (1502); 
por Enrique el Piadoso, y Augusto 1, en Dresde, (habiendo el 
último coleccionado desde 1553 á 1586), Y por Felipe TI de 
España, en Madrid, en el local donde aun subsiste, hácia 15 65. 

No solo los reyes, sino también algunos magnates se afi­
cionaron á reunirlas;-Brantome dice que el mariscal Strozzi 
al morir, (1558), dejó en Roma una colección que ocupaba tres 
salas, llenas de armamentos para ir á caballo ó á pié, según 
las ~odas francesa, española, italiana, alemana, húngara, bo-
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hemia, turca, árabe, y salvage, (sic), sobresaliendo por su ra­
reza las de los antiguos legionarios romanos y sirviendo de 
complemento otro salón que había aparte, con toda suerte de 
ingenios de guerra, máquinas, fortificaciones, etc., represen­
tados por modelos de madera. Añade el escritor francés, que 
cuando volvió á ver estos gabinetes en Lyón, á donde los ha­
bía trasportado el hijo de Strozzi, estaban en un estado de 
abandono que le causó duelo, y mas aún como se malbarató 
la colección. 

La afición á las armas hizo crear las armerías que hoy sub-­
sisten, siendo las principales las siguientes: 

ARSENAL DE ARTILLERIA IMPERIAL DE VIENA. 

Segl1l1 Demmin, es una de las colecciones más ricas de' 
Europa, teniendo por origen las armerías de los emperadores 
de Austria 

ARSENAL DE LA CIUDAD DE VIENA. 

Data de fines del siglo XV, y aunque contiene pocas ar­
maduras buenas, posee bastantes armas blancas. 

TORRE DE LONDRES. 

La armería instalada en este histórico edificio, inventaria­
da en I 547, Y no constituida como verdadero museo hasta fi- , 
nes del siglo XVII, comprende armas prehistóricas, de la edad 
de bronce, de la edad de hierro, de la antigüedad clásica, de 
la Edad Media, modernas y orientales, existiendo preciosos,_, 
cascos de los siglos XVI y XVII. 
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ARSENAL DE BERLIN. 

Escaso en armas y armaduras antiguas, aunque sobresa­
liendo entre las últimas algunas muy curiosas de los Electo­
res. Contiene gran cantidad de fusiles de chispa y de pistón. 

MUSEO DE ARTILLERIA DE PARIS. 

Puede decirse no se constituyó verdaderamente hasta I789,. 
y aunque la Revolución produjo una paralización en los tra­
bajos, y la colección fué casi destruida, pronto se reorganizó, 
aumentándose considerablemente con las armas que existían 
en diferentes localidades, hallándose hoy en un estado tan per­
fecto, que se le considera como la armería más comple ta de 
Europa. 

Encierra hachas de pedernal talladas y pulimentadas, pun­
tas de flechas de los tiempos prehistóricos; hachas, cuchillos, 
puñ,11es, hojas de lanza de bronce, de la época gala, armas 
griegas, etruscas y romanas, entre las cuales figuran cascos del 
tipo boecio y otros instrumentos ofensivos, completados con 
reproducciones. Por lo que hace á la Edad Media, hay una sé­
rie de armas merovingias) sobresaliendo las dagas llamadas 
franciscas; armas de los siglos XV y XVI encontradas en los 
campos de batalla; armaduras de la misma época ecuestres 
y de á pié, figurando en primera linea una série de las deno­
minadas maximilianas, habiendo algunas más alemanas y las 
restantes italianas ó francesas) en su mayor parte de persona­
ges desconocidos; también las hay de niño y de torneo; bri­
gantinas del siglo XV, armaduras sarracenas, circasianas, mon­
golas, japonesas y chinas, cotas de malla desde el siglo XIV y 
minuciosas piezas sueltas. Figura aparte la colección de cascos 
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que puede juzgarse única en el mundo, pues comienza con el 
yelmo de fines del siglo XII y principios del XIII, continúa 
con el bacinete del XIV, luego con la celada de guerra y de 
justa que apareció en el XV, y el almete, contemporáneo 
de ella, despues las borgoñotas tan en boga en el siglo XVI, 
y por último el morrión, usado en la segunda mitad de la 
misma centuria, completando la colección los cascos de mo­
delos diversos y orientales. 

La de armas ofensivas es más numerosa que la anterior, em­
pezando por las espadas de cruz, desde el siglo XII hasta el 
XV, siguiendo con las de lazo de esta epoca y del XVI, y aca­
bando con las de cazoleta. (1) Tambien se guardan alli mon­
tantes de los siglos XV y XVI, dagas y puñales, algunas de las 
primeras venecianas y otras españolas, cuchillos de caza, ma­
zas, hachas, flechas, alabardas, lanzas, &c., contándose en to­
das estas series muchas armas orientales. Las de fuego princi­
pian con la culebrina de mano de mediados del siglo XV, si­
guiendo arcabuces, mosquetes, armas de cañón rayado, yaca­
bando con las modernas de reglamento, pudiendose estudiar 
además una de modelos de máquinas de guerra de todas las 
épocas. Como complemento del museo hay dos colecciones 
de maniquíes vestidos, ofreciendo la historia del trage militar 
en Francia, y el ames de los diferentes tipos etnograficos que 
se registran en los diferentes pueblos de civilización extraña ó 
atrasada. El arreglo y catalogación se deben á Mr. Penguilly 
L'Haridon. 

ARMERÍA DE TURiN. 

Fundada por el rey Carlos Alberto en r833, contiene nu­
merosas armas defensivas, distinguiendose muchas por su ra­
reza y merito artístico. 

(1) Ent¡'e ellas hay muchas de fabricación espafiola. 
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MUSEO SIGMARINGEN. 

Conserva las ricas colecciones reunidas por el príncipe Ho­
nenzollern. 

MUSEO NACIONAL BÁVARO. 

Cuenta más de mil armas y armaduras pertenecientes á la 
época ogival y al renacimiento. Fué fundado en r853, por el 
rey Maxin:iiliano n. 

También son dignos de mención el Arsenal de la ciudad 
'de Munich, el museo de Chartres, el de Tzarskoe-Selo, en 
San Petersburgo, el de Venecia y el de Malta. 

REAL ARMERÍA DE MADRID. 

Aumentada por Cárlos nI con las piezas que existían en di­
versos sitios reales, y con la colección adquirida al aficiona­
do D. Jaime Mazones, inventariada en tiempo de Cárlos IV, 
sufrió algunas vicisitudes en la época de la guerra de la Inde­
pendencia, siendo despojada de la espada rendida por Francis­
co 1, en Pavía, hasta que en r844 el Director de Caballería, 
Sr. Campuzano, tomó la iniciativa de un nuevo arreglo é in­
ventario que hizo el artista italiano D. Gaspar Sensi, autor 
de una preciosa colección de dibujos que con texto de Mr. Ju­
binal se publicó en París. Este a1bum solo tiene el defecto de 
que el afan de atribuir las piezas importantes de la Armeria á 
personages célebres de nuestra historia patria, condujo á los 
más lamentables errores, en términos que allí aparecen como 
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cascos de Anibal y de Julio César, unas borgoñotas de Carlos V; 
como armadura del Cid, una cuajada de ornamentación del Re­
nacimiento; como de Boabdil, dos armaduras del siglo XVI, 
una de ellas ecuestre; como de Isabel de Castilla y de Fernando 
el Católico, otras posteriores también; como armaduras de Guz­
mán el Bueno, y de Cristóbal Colón, unas del siglo XVII; y en 
fin, se denominan moriscas, muchas piezas con ornamentación 
del Renacimiento. Posteriormente el Sr. Martlnez del Rome­
ro redactó un glosario de voces técnicas, donde ya aparecen 
destruidos algunos de los errores citados, si bien subsisten las 
atribuciones erróneas de las espadas y la silla del Cid, la arma­
dura de Colón, la partesana de D. Pedro el Cruel (q ue es de Cár­
los V), las celadas de Boabdil (que son venecianas), y otras mu­
chas no menoS peregrinas, aparte de la equivocación de fe­
chas con respecto á multitud de piezas. 

En 1883 fue encomendado el nuevo arreglo y catalogació!J. 
de la Armería al inteligente conocedor de objetos de arte, Sr. 
Conde de Valencia .de D. Juan, secundado por el Sr. D. Pau­
lina Savirón, individuo del Museo Arqueológico, y buscando 
estos seilores documentos de que auxiliarse, han hallado una 
serie de dibujos aquarelados, hechos en el siglo XVI, para ser­
vir de inventario a la armería particular del emperador Car­
los V, trasladada de Valladolid a Madrid, dibujos semejantes 
a otros efectuados con idéntico fin, que se conservan en la 
Armeria de Viena. 

Si el importante Museo de armas de Madrid no puede ofre­
cer elementos para reconstruir la historia completa de las mis­
mas, en cambio es el primero en su genero, en cuanto al nú­
mero y mérito de piezas enriquecidas ó decoradas con todos 
los primoreS y delicados procedimientos que emplearon los ar­
tistas del Renacimiento, pues como es fácil comprender, Car­
los V y Felipe II atesoraron lo mas exquisito de esas produc­
ciones. También figuran 3lH piezas curiosísimas de la edad Me­
dia, cu::tl es la magnifica espada falsamente atribuida a Rold,tn, 
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(y que debió pertenecer á alguno de los Alfonsos), cuya vai­
na está decorada con lacerías de gusto mudéjar, la denominada 
de San Fernando, igualmente apócrifa, (I) la silla y el casco, 
atribuidos á D. Jaime el Conquistador, (2) las espadas de Gar­
da de Paredes, y de D. Suero de Quiñonés, y la armadura 
de Felipe el Hermoso. 

Del sigio XVI son la mayoría de las piezas que en dicha 
Armería se conserv3.11, figurando en primer término la rica co­
lección de armaduras completas, en su mayor parte ecuestres, 
del emperador Cárlos V, entre las que se distinguen por su ori­
ginalidad la célebre 1'omana con que entró en Monza, cuando 
fué coronado rey de Lombardía, siendo no menos curiosas las 
borgoñotas y escudos repujados, cincelados y damasquinados 
de oro y plata, con motivos mitológicos y de la historia pro­
fana, trabajos bellísimos de los artistas italianos hermanos 
Nogrolli. 

Entre los objetos pertenecientes al emperador, debemos 
señalar también la rodela decorada con una cabeza de Medusa, 
repujada en alto relieve, la elegantísima armadura con brial ó 
falda de hierro, para pelear á pié, los platos de hierro desti­
nados á comer en campaña, y la litera que le permitía viajar 
acostado. 

De Felipe II hay ricas piezas, tales como la armadura re­
pujada, damasquinada y pavonada, que lleva la firma del artí-

(1) En la Biblioteca Colombina se gu:trda otra espada que se supone 
perteneció al Rey Santo, y de cuya arma dice el ilustrado Sr. Gestoso: "Si 
dicha espada tiene algo ejecutado en la época de San Fernando, es sin 
duda el arriaz." 

(2) Según investigaciones hechas por el Sr. Conde de Valencia de 
D. Juan, este casco es una cimera del yelmo del rey D. Martín de Aragón, 
perteneciendo en consecuencia á fines del siglo XV. Está fabricado de 
pergamino, figura un dragón con las alas abiertas, dorado, y se cree quiere 
representar el -rat penat, emblema que corona el escudo del reino de Va­
lencia. La parte interior de dicha cimera tiene forma de capacete hemisfé­
rico, hallándose forrada interiormente con una esponja, sin duda para que 
se adaptara mejor al yelmo. 
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nce Desiderio Colmán, (el cllal empleó un año en tan prolija 
obra), y la gola cincelada representando la batalla de San Quin­
tín. De Felipe III se conserva una fuerte armadura hecha en 
Pamplona, obra digna de atención por su caracter puramente 
español, como también lo son en su género, la brigantina del 
emperador Maximiliano I, y las armaduras del Elector de Sajó­
nia, del Obispo Acuña, del Gran Duque de Alba, de D. Alva­
ro de Bazán, de Pizarro, de Hernán Cortés, y de varios prín­
cipes niños. Abundan los arneses de torneo, con las tarjas ó 
sobrepetos volantes sujetos á la coraza, armaduras de á pié, 
almetes españoles de pico de gorrión, vistosas bardas ó arma­
duras de caballos, sillas de montar reforzadas con hierro, ó 
adornadas C011 pasta Ó con pinturas, adargas vacaríes con pre­
ciosos bordados, lanzas de torneo pintadas y doradas, de gran 
peso, algunas de cinco metros de longitud; espadas de lazo y 
de cazoleta con bellos adornos, muchas de ellas con hojas to­
ledanas, marcadas, sobresaliendo la de D. Juan de Austria con 
empuñadura mudéjar, montantes regalados por varios Pontí­
fices a diferentes reyes de España, escopetas, mosquetes y ar­
cabuces con incrustaciones de lindos dibujos, y las marcas de 
los arcabuceros de Madrid, ballestas de diversos sistemas, ca­
ñones con ornamentación de relieve, banderas, (aunque mu­
chas de ellas se perdieron en el incendio ocurrido en r885), 
armas turcas y armaduras japonesas, conservandose por últi­
mo, parte de las coronas visigodas encontradas en Guarrázar, 
cuya otra parte está en el museo Cluny de París. 

En el palacio de Osuna existió también una rica y nume­
rosa colección de armas, que ha sido enajenada hace pocos 
años, y en el de Medinaceli se encuentra otra muy notable, 
descollando en ella la armadura de un antecesor, de la época 
de Felipe IV. 

Debemos citar además por su gran interés la gran colec­
ción de espadas del Sr, D. José Argaiz, y la de mosquetes y 
escopetas españolas del Sr. D. Manuel Rico y Sinob'ls. Los 
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Sres. Conde de Valencia de D. Juan, Marques de Monistrol y 
algunos otros coleccionadores de antigüedades poseen armas 
de merito, y el Museo Arqueológico Nacional, si bien escaso 
en las de la Edad Media y del siglo XVI, cuenta muchas de las 
tribus salvages de America y Occeanía, ofreciendo tambien 
ejemplares de armas prehistóricas, de la antigüedad clásica, y 
de la America precolombina. 

Entre las demis colecciones particulares que se cuentan 
en España, citaremos la del Sr. D. Jose Estruch, de Barce­
lona, quien ha hecho construir en la Rambla un bonito edi­
ficio para que el público pueda examinarla, la del Sr. Conde 
de Belloch, y la del Sr. D. Juan Soler y Rovirosa, tambien 
de dicha ciudad. 

CAPITULO n. 

ESPADAS DE LA ANTIGUEDAD CLÁSICA. - ESPADAS ESPAÑOLAS. -

AUTORES QUE TRATAN DE ELLAS. (PRIMERA PARTE.) 

El origen de la espada data de la Edad de bronce. Emble­
ma de la justicia y del valor, hubo pueblo que representó á 
Marte bajo la figura de una espada, y otros que la divinizaron 
ofreciendole sacrificios humanos. 

Las espadas de la citada Edad eran generalmente cortas, de 
dos filos y puntiagudas. Las de los lacedemonios cortas y an­
chas con sencilla empuñadura; las de los galos muy parecidas 
á estas, aunque algo más prolongadas, y las de los griegos 
de los tiempos heróicos fueron cortantes y punzantes. 

Los soldados de Jerjes, según refiere Esquilo, usaron la 
maquera, espada recta de un solo filo, y la cupís, encorvada á 
manera de alfange. 

Los romanos las fabricaron de hierro muy puro, teniendo 
el arma cuarenta y nueve centímetros de ancho, por un pié y 
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algunas pulgadas de largo, aguzadas en punta y muy cortantes 
por ambos filos, afirmando varios historiadores que llevaban 
una á cada lado del cuerpo, si bien la mayoría de los autores 
dicen que solo usaban una, pendiente del costado derecho. Esta 
clase de espadas era de origen español, (características de los 
iberos) y los romanos las adoptaron para su infantería, emplean­
do otras más largas para la caballería. (I) También tuvieron 1a 
griega llamada parazonium, (de muy reducido tamaño), el clu­
naculum que llevaban colgada á la espalda, la rhamba) (muy pe­
queña), la faIcata, encorvada como una hoz (2), yen la época 
de la decadencia apareció la spatha, arma larga, de un solo filo,. 
cuya empuñadura adornaban con cabezas de águila ó de león. 

Durante la Edad Media se usó en España la espada ancha,. 
(que iba disminuyendo hasta terminar en punta» y cuya empu­
ñadura era recia, sin guarda manos, pero con gavilanes ó cru­
cetas que recibieron el nombre árabe de arriaces; el estoque de 
bordo y de [11"o11cho, (arma de reducido tamaño y propia de reyes 
ó personages ilustres), la espada lobera (3), la ropera, (de gran 
lujo), la de armas, lajlamante, (ondeada en forma de llamas), el 
verdugo ó verduguillo, estrecha y muy larga), la de cinto, la gi­
netaó zenete, (propia del egercicio asillamado ),lasmammexies, (4), 
la bastona, (5), la sabIa, (espada turca corva), el brandimarte,( de 
mucho peso) y el bracamarte, (de cortas dimensiones). 

(1) En la columna Trajana yernos representados ginetes ciñendo es­
pada larga y á la izquierda, 

(2) Asimismo originaria de España. 
(3) Algunos autores modernos suponen equivocadamente que esta 

clase ele espadas se destinaba á la caza, pero en la "Crónica de Aljamo el 
Ol/CCI/O" puede verse por las propias palabras del rey que era un arma de 
guerra. 

(4) "El Diccionario Valenciano-Castellano," de Ros, publicado en 
Valencia el año I739, dice que dichas espadas eran anchas como alfanges, 
pero Quatremere afirma que el arma de esta denominación era sencilla­
mente un puñal. 

(5) En el "Inventario !jue lzizo Caspar de Bricio, por mandado de la· 
Reil/a Católica de todas las cosas que se l¡allilll en los alcázilres de Sevilla." 
(~503)-se describe así una de esta clase: ~'Ot1'a espada que se dice bastona,' 
~tetle ¡ma canal, a1Zcha de á1llas pm·tes, é 110 time seiial ningulla é es ancha,. 
e tWIe el pomo e cruz de plata blanca, l: el pufío de palo:' 
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A los aficionados que deseen estudiar detenidamente to­
do lo concerniente á estas espadas les indicaremos puedell con­
sultar las siguientes obras: 

Florez de Ocariz: "Genealogías del Nuevo Reino de Granada." 
Perez de Mendoza: "Resúmcn de la verdadera destreza de las ar­

mas:" Madrid, r 67 5. 
Calvete de Estrella:" Viage del príncipeD. Felipe."-Amberes, 

r 5 5 2. 

"Ceremonial para armar Caballero~ de la Orden de San Juan de 
Jerusalem;" M. S. 

Ribadeneyra: "Tratado de la religión y virtudes que deue tener el 
PrínciPe christiaM." Madrid, r 595. 

DePercfixe: "Histoireduroy Henry le Grand:" Amsterdam, r66r. 
"Diffiniciones de la Órden)' Cavalleríade Calatrava." Madrid, r 660. 
López Agurlcta: "Vida del venerable Fundador de la Orden de San-

"tiago." Madrid: 173r. 
"Crónica del arzobijpo D. Rodrigo." 
Rades y Andrada: "Chrónica de las tres Órdenes." Toledo, r 572. 
Código de D. Alonso el Sabio: "Partida 2. a;" título XXI. 
"Doctrinal de los caballeros:" Búrgos, 1487. 
J Llal1 S;Ínchez Valdes: "Corónica historia general del l;ol7lbre."­

Madrid: 1598. 
"Libro de Hin'ónimo de Cm'anca, que trata de la Philosophia de las 

armas/'-Sanlúcar de Barrameda, r582, (Obra 
curiosa por m;Ís de un concepto y excesivamente 
rara. ) 

El marques de Villena: "Arte Cisoria,"-Madrid, I766. 
Amaro Centeno: "Historia de cosas del Oriente;" Córdoba) 1595, 
Carta del P. Florez á la Acadcmia de Inscripciones y Bellas Le-

tras de París. Febrero de I76r. 
Alaba.--"El Perfecto Capitan:" Madrid, I590. 
PP Mohedanos.-" Historia Lzteraria de España." 
"Inventario c:ellllovilial'io, alhajas, ropas, armería)' otros efectos de 
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D. Beltrán de la Cueva, tercer Duque de Alburquer­
que." Año I560, publicado por el Sr. Rodríguez 
Villa. 

"Crónica de D. Alfonso el Onceno de este nombre;" Madrid, I787, Y 
la anterior de N uñez de Villasan; Toledo, I 5 95· 

"Inventario de la Armería de Valladolid." 
"Crónica de D. Juan Il."-(Conservada en la Biblioteca Colom­

bina.) 
"Relación de los inventarios que se ficieron en los bienes muebles que 

tenia el duque D. Alvaro de Zúñiga;" (I468), dada 
á luz por el P. Saez, en su Demostración histórica 
del verdadero valor de todas las monedas que corrían 
en Castilla durante el reinado del Señor Don Enri­
que IV.-Madrid I805. 

"Crónica de Pero Niño."-Madrid, I782. 
"Memoria de como nuestro muy sancto padre Papa Pio quinto em­

bió un estoque y un sombrero al Duque de Alba, es­
tando por gobernador de los Estados de Flandes por 
su magestad el rey don FeliPe nuestro Señor, y la 
copia del Breve."-M. S. - (Biblioteca Nacional.) 

"Etiquetas de Palacio, ordenadas para el año de 1}62 y riforma­
das en 1617."-(Biblioteca Nacional.) 

En cuanto á escritos modernos, citaremos el libro de M. Ca­
lard: "Histoire des armes offensives et defensives en Espagne;" Pa­
rís, I867;-el de Demmin, "Guide des amateurs d'armes et ar­
mures anciennes;" I869; el de Lacombe, "Les Cl:rmes et les ar­
mures," París, !870; la Noticia histórica-d¿scriptiva del Museo 
Arqueológicl) Nacional:" Madrid r876, el artículo publicado en 
el tomo III del Museo Español de antigüedades, titulado: "Códice 
abeldense ó Vigilano;" los escritos del Sr. Fernández y González, 
"Espadas hispano-árabes," que han visto la luz en "la Ilustra­
ción Española y Americana;" el erudito discurso del señor ge­
neral La Llave, "Grabados y lemas de armas blancas, seguido de 
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algunas consideraciones sobre el mismo asunto) por D. Guillermo 
Martínez: Madrid, 1882; y el muy notable libro del Sr. D. En­
rique de Leguina) titulado "La Espada)" Sevilla~ 1885. 

Los juegos ó fiestas de armas que alcanzaron su mayor 
apogéo en la época de las cruzadas, se dividían en tres clases; 
el "torneo," propiamente dicho, donde los combatientes peleaban 
en grupos; la "justa," que tenía lugar solo entre dos campeones, 
y el "paso de armas," que se verificaba entre varios, á pié y á ca­
ballo, simulando el ataque y defensa de una posición militar. 

Estas fiestas tuvieron gran importancia en nuestro país, to­
mando parte en ellas los principales señores, y aun las perso­
nas reales, como aconteció en Valladolid, en ocasión de cele­
brarse un torneo para festejar la reconciliación de los Laras y 
los Raros, torneo en que peleó el rey D. Alfonso el Onceno, 
"aunque disfrazado por no coartar la libertad de los contendores." 
(1) En Zaragoza se verificaban en época determinada, y los 
caballeros de dicha ciudad) tenían una cofra"Ha en honor de 
San Jorge, con obligación de justar tres veces al año, y de 
tornear otras tantas. (2) 

Las damas y doncellas de aquel tiempo asistían de buen gra­
do á esta clase de fiestas, afición que las hizo incurrir en las 
censuras del célebre Luís Vives, (3), si bien otros escritores 
defendían aquellos espectáculos, ó mejor dicho, las luchas de 
á pié, únicas que toleraba el Concilio Lateranense, por no co­
rrerse peligro en ellas. 

Las espadas usadas en los torneos eran la "bota," de cuatro 
dedos de ancho, sin punta ni corte) (construida de modo que 
no penetrase por entre las "vistas" del yelmo), y tan larga como 
la mano y brazo extendido del caballero, y el "bracamarte," (4) 

(1) Fr. Joséph Alvarez: "EZ¡storia de Succesioll Real de Esja71a." 
(2) Urrea.-"Diálogo de la verdadera EIonra militar." Venecia, 1566. 
(3) Vives.-"Instrucción de la mujer clzristiana."-153S. 
(4) "Un bracamarte que dicen fuédelmaestre Don Aluaro de Luna. 

Tiene por marca tres estrellas; tiene el pomo largo é la cruz de unas sier­
pes, labrado todo de filigrana blanca é dorada, que es todo de plata; tie-



20 

hoja corta de dos filos, recta, ancha, de punta redonda, desti"i 
nada á derribar por medio del choque. (r) 

Otros ejercicios análogos se usaron en los siglos XVI y 
XVII, epoca en que la habilidad iba abriendose paso de la 
fuerza, pues se empezaba á comprender que siendo tantas y tan 
pesadas las armas del caballero, este quedaba á merced del peon 
si por un accidente cualquiera llegaba á ser desmontado, así 
Pedro de Aguilar en su tratado" De la Gineta de Espmia." (Sevi­
lla, 1572), tiene por excesivas las que se empleaban en su tiem-
po para escaramuzar. (2) . 

Los juegos de cañas, ejercicio propio á demostrar agilidad 
y destreza, así como para lucir vistoso sequito de pages, al­
canzaron gr,m favor en los antedichos siglos, y los escritores á 
la jineta los elogian extraordinariamente, siendo muy curiosas 
las descripciones que de ellos se hacen por D. Gregorio Ta­
pia y Salcedo, (3) D. Pedro Fernández de Andrada, (4) y la 
Relación de las fiestas de toros y juegos de cañas con libreas, que en 
la ciudad de Sevilla biza D. l'vIelchor de el Alcázar en servicio de 
la Purísima Concepción de Nuestra Señora; r617, publicada esta 
última por el distinguido escritor sevillano Sr. D. Jase M. Asen­
cio, en su magnífico estudio biográfico: "D.fuande Urquijo." 
-Madrid, 1883. 

A muchas discusiones dieron lugar estos pasatiempos du­
rante el siglo XVII, criticando varios autores los grandes 
riesgos que en ellos se corrían, peligros que creemos exagera­
dos, pues como les replicaba muy bien Perez de Castro: "En 
España son permitidos estos juegos con tal moderación en las 

11e el pUllO de hilo de plata blanca é dorada, é en el puño una guúda de 
plata, redonda, labrada de filigranas con un eerco liso, dorado, al rededor." 

(1) Rico y Sinobas.-"Notici.1lzistórica de la cuchillería y cuchilleros 
antiguos de Espmla." 

(2) "Son estas tantas armas que aunque el enemigo no mate al ca­
ballero que las llevase, lo matarán ellas por Sil peso y embarazo." 

(3) "Ejercicios de la Gineta." Modl'id, 1643. 
(4) "Libl'o de la Gineta de Esjail'l." Sevilla, 1599. 
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armas, y con tan cuerda disposición en los lances dellos, que 
solo a un acaso e que no todos puede prevenirlos la prudencia) 
se puede atribuir la desgracia que sucediere. En el juego de 
lanzJs solo puede la cordura preuenir los riesgos: uno, el que 
no lleuen hierro con que herir, y así lo han usado siempre los 
castellanos; otro, euitar los choques de los cauallos, sin duda 
peligrosos á los ginetes, y este riesgo también le cautelaron 
con las vallas interpuestas; preuenciones con que en un siglo 
no se experimentó un mal sucesso. Si le tuuo Enrique II er) 
fué un acaso de entrarsele por la visera el astilla d~ una lanza; 
lance tan singular que ha sido el primero, y hasta oy el últi­
mo. Nadie reprouará el jugar las armas con espadas negras por 
11n acaso destos, ni el de las cañas ó juegos Troyanos, tan 
vsados en Castilla, aunque accidentalmente en uno ú otro lan­
ce se ayan visto semejantes desgracias. D. Pedro Girón, se­
gundo de este nombre en la casa de Osuna, jugando cañas en 
Grallada delante del señor emperador Carlos V, derribó de un 
caíbzo el cauallo en que jugaba vn nieto de Ruy Diaz el de 
Anteq Llera, maltratando mucho al ginete. Y otra vez, jugando 
caftas, én Scvilla delante del señor rey Don Fernando, traspa­
só una adarga. Esd bien que se prohibiessen estos juegos á 
quien nació tan de el todo para las veras, que se burlava mas 
rccio q uc otros riñen. Pero como lleuan pocos girones mu­
chos siglos, deuen hazer ley para todos, los que sobre las le­
yes com unes de todos descuellan. Añado, que auiéndose re­
provado los torneos sangrientos, que usauan bárbaramente los 
de Germani,l, conseruando la costumbre de los primitivos ro~ 
manos, en que a todo riesgo de atropellarse con los cauallos y 
de herirse con las lanzas azeradas, se permitieron los de los 
españoles, en la Extrauagante de wrneamentis) que cita Mayor 
in 4 disto 15 q llast. 5." 

(r) El autor alude al torneo doncle quedó mal herido Enrique II de 
Francia, por la lanza de Montgomery. 
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También se acostumbraba mucho á correr toros, (como en 
epoca anterior habia estado en uso el alancearlos), aconsej an­
do los inteligentes para este fin, la espada corta, ancha y de dos 
filos, y aunque no estaba dispuesto en aquellas fiestas que el 
toro fuese muerto con dicha arma, después de lidiado, era sin 
embargo deber ineludible del caballero vengar en el animal 
la cogida de cualquier amigo ó criado, y aun la pérdida de un 
caballo, esperando á la fiera de pié, frente á frente, y dándo­
la muerte ó desjarretándola sin que ninguna persona pudiera 
auxiliarle. En la obra de Mendez Silva: "Compendio de las más 
señaladas hazañas que obró el capitán Alonso de Céspedes." - (Ma­
drid, 1647), se dice, que éste, de una sola cuchillada, cortó el 
pescuezo, á cercen, á un toro, afirmación que nos parece in­
verosimil, y si acaso tuvo lugar el hecho no seria ciertamente 
valiéndose de la espada usada en esta clase de fiestas, sino con 
algun enorme montante manejado a dos manos. 

A las personas aficionadas á conocer en sus menores deta­
lles estos ejercicios de destreza, les recomendamos la obra 
dedicada .\ recordar la famosa empresa de Suero de Quiño­
nes, escrita por Juan de Pineda, titulada "Libro del Passo 
honroso defendido por el Excelente Oaballero Suero de Quiñones."­
(Salamanca, 1588); el "Ordenamiento de Torneos," citado por Sil­
va, "Indice de su Biblioteca," número 3 5 70; los que anotan Nic. 
Ant. y Gallardo, los manuscritos de la Biblioteca Nacional, 
"Torneos de Zaragoza y Barcelona," "Torneo de á caballo en Zara­
goza," y el gótico de 1544, titulado, "Torneo de Valladolid;" 
estos dos últimos llenos de noticias muy cllriosas, hasta hoy 
inéditas. 
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CAPITULO III. 

ESPADAS ESPAÑOLAS (SEGUNDA PARTE).-DESAFIOS. 

La empuñadura de la espada que había tenido siempre for­
ma de cruz, empezó á modificarse durante el siglo XIV, como 
asÍmismo el arma, fabricándose muy larga, pero en la centu­
ria signiente volvió á tomar dimensiones análogas á las que 
presentaba en el siglo XII, es decir, mas corta y ancha, apa­
reciendo las llamadas de "paz," y los "guiones ó estoques bendi­
tos," que los Pontífices regalaban á los Príncipes. 

En 105 siglos XVI Y XVII experimentó la espada cambios 
nús radicales aún; el puño de cruz acabó por transformarse en 
complicado lazo, luego dióse á la hoja excesiva longitud, y 
por último, se construyó la espada llamada" negra," sin brillo 
ni filo, y con botón en la punta, destinada á la nueva esgri­
ma inventada en España, ejercicio que pronto pasó á los de­
más paises de Europa. 

También fueron muy usadas el "estoque," la "terciada" (an­
cha, corta y de una tercia menor que la marca), las de "una 
mano, mano y medía," y las de "dos," ó sea el "montante," em­
pleado ya por los árabes) arma cuyos efectos agresivos no es­
tuvieron, sin embargo, en relación con su imponente tamaño, 
(dos varas). 

La afición á los duelos dió origen á numerosos ardides, á 
fin de herir con ventaj a al contrario, siendo necesario expe­
dir pragmáticas destinadas á evitarlos, lo que no siempre aeon.,. 
teda. El Emperador, de r 5 2 3 á 26 promulgó varias, encami­
nadas á regularizar el uso de las armas. Felipe II por sus edic­
tos de r 558, I 5 64, y 66, mandaba que ninguna persona de 
cualquier clase ó condición que fuere, llevase espadas, verdu-
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gas ni estoques de mas de cinco cuartas de vara de largo, 
(prohibición que hacia extensiva á las provincias del Pen.\.),y 
que nadie trajese daga ni puñal, si no iba armado también de 
espada. Felipe III ordenó al Corregidor de Córdoba, (r6r 5), 
castigase á los que llevaren "cuchillos en las dichas espadas;" Fe­
lipe IV, en 1 6 5 4, prohibe elllSO de estas, "con vainas abiertas 
con agujas ú otros modos de desenvainarlas más ligeramente, ni 
estoques buidos de marca ó mayores que ella (1). Felipe V impide 
el uso de armas cortas de fllego, como asÍmismo el de los pu­
ñales llamados "giferos/' yfina1111ente, CarlosIII confirma estas 
últimas disposiciones. 

En la Edad Media la esgrima propiamente dicha se diferen­
ció mucho de la moderna, pues comprendía todos aquellos 
ejercicios de espada y lnnza que los ginetes ejecutaban en los 
torneos, pero repetimos que la nueva escuela nació en Es­
paña, bajo el reinado de Carlos v, dando lugar a la espada de 
dos filos, larga y puntiaguda, que en unión de la dag:l consti­
tuyó lo que se llamó "pelear COIl armilS dobles." 

La daga tenia habitualmente dos piés castelLmos, habién­
dolas de uno y de dos filos, triangulares, cuadradas, acanala­
das, con guaruiciúll para cubrir la mano, y gavilanes, asegu­
rando algunos autores ser de orígcn e5paiio1 y dcri\'ada de las 
an tiguas espadas cortas, afirmación errónea en su primera 
parte) pero exacta en h segunda, pues la daga es simplemente 
una evolución ó transformación sucesiva del cuchillo de pe­
dernal prehistórico, en el "scramasax" germano y en la espada 
romana. 

Los maestros de esgrima enseiiaban nüs generalmente a 
"j1!g.flr cle caj)(t )' espada," sirviéndose para ello de un,l de cin­
co cuartas, y envoh'iendo el brazo izquierdo en una capa dis-

(¡) Los I.spaclachines acostumbraban llevar abierta la Yaina de la es­
pada, con un ¡¡l\Jelle en la abrazadera, a fin de herir al contrario antes que 
este se apercibiese ú la defensa, ó ponían al arma tina extensa contera ele 
P,¡pc\ plateado, para dar tilla estocada sin desnudar la espada. 
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puesta de manera que defendiese el cuerpo y pudiese sujetar ó 
partir la espada del contrario, pero también mostraban el ma­
nejo de toda clase de armas; espada sola, espada y broquel, 
dos espadas, espada y rodela, daga y broquel grande, daga 
sola con guante aferrado, puñal contra puñal, montante, es­
pada de mano y media, lanzón, pica, partesana, &c. 

Los rufianes ó matasietes, se valían de medios juzgados 
pocos nobles, cuales eran mantener el puñal delante dd pe­
cho, para separar, de quite en quite, la espada del contrario, y 
dirigir á este una estocada á fondo, ó bien tendiéndose sobre 
la punta de los piés, la mano izquierda levantada en tiempo 
de parada, agarraban con la derecha el arma del adversario, é 
incorporándose rápidamente, se arrojaban al cuello de su ene­
migo, derribAndolo en tierra por medio de una zancadilla. 

De muchos de estos aventureros (r) se dice que poseian 
estocadas "secretas," entre ellos, el célebre Michalot de Prados, 
cuya vida borrascosa nos refiere Fernández de Oviedo, en la 
"Tercera Quinquagena," y el Sr. D. Pedro de Madrazo, en su 
"Resú111en:-Academia de la Historia," Madrid, r880, habiendo 
existido también m ugeres que igualaron á los hombres en 
destreza, cual la monja-alférez D." Catalina de Erauso, y 
aquellas otras damas que pelearon en Nápoles, en campo ce­
rrado. (2) 

No permitiendo la Índole de estos apuntes hacer una des­
cripción detallada de cuanto concierne á la práctica del duelo, 
ni tampoco la descripción de los encuentros célebres que re­
gistran nuestros anales, nos limitaremos á señalar las obras, 
y escritos notables, que de ello se ocupan, seguros que el 
lector encontrara allí datos tan extensos, como curiosos y des­
conocidos. 

(1) Llevados por el deseo de enriquecerse, trasladábanse con fre­
cuencia de la Península, á los diferentes dominios ultramarinos, donde los 
desafíos eran aun más frecuentes é impunes, y donde existían relativamen­
te más casas de esgrima. 

(2) Sebastián deOrozco:" Colección de variossucesosj" Bib. Nac. Aa. 105. 
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Cascales: "Discursos históricos de la muy noble y muy leal ciudad 
de Murcia" Murcia, 16 r4. 

Id. "Cartas phi/ológicas." Murcia, r634' 
Nuñez de Castro: "Corona Gbóthica Castellana y Avstriaca. 

Segvnda parte." Madrid, 167 r . 
Diego de Sant Pedro: "Cárcel de Amor." Venecia, I 5 3 1. 
Alférez de Paz: "Apvntamientos selectos á la materia de los Dve-

los." Sevilla, 1654. 
Pedro de Horozco: "Tractado del Riepto." M. S. 
D. Alfonso el Sabio: "Las Partidas." 
Sánchez: "Historia moral y Philosóphica." Toledo, 1590. 
D. Francísco de Castilla: "Theórica de Virtudes." Zaragoza, I 5 5 2. 

"Ordenamiento de Alcalá." Tit. XXIX, ley única. 
"Fuero Viejo de Castilla." Lib. 1, tito V. 
"Leyes del Estilo." XLII. 
"Fuero Real." Lib. IV, tit XXI. 
Juan López Osorio: "Istoria de la Noble Villa de Medi,za del 

Campo." M. S. 
Gayangos: "Catálogo de los manuscritos españoles del Museo Bri-

témico." Tomo n. 
"Adarga Catalana." Barcelona, 1753. 
Mendo: "De las Ordenes militares." Madrid, I68r. 
Feijóo: "Cartas inéditas y curiosas en que por la mayor parte 

se continúa el designio de el Theatro crítico uni­
versal." Madrid, 1781. 

Alciato: "De :Za manera de Desafío," y el comentario crítico 
que de esta obra hace Perez de Castro. 

"Ordenanzas Reales de Castilla." Lib. IV, tito IX, . 
Francisco Lucio Espinosa: "Verdadera fama contra la ley del 

Duelo." Pamplona, 1633. 
Fortun Garda de Ercilla: "Sobre el des-afio y materia del Duelo." 

M. S. . 
Diego del Castillo: "De Dúelo 1ractatwn:-Remedio de desafios." 

Augustre Taurinorum, 1525. 
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"Dictámen del Duque de Medina de las Torres sobre Desafios." 
Bib. Nac. 

J Llan Antonio Lozano de Ibdes. "Destierro y azotes del libro del 
Duelo en forma vulgar y predicable." Zaragoza, 

164°' 
Olivares Murillo: "Memorias históricas de los Monarcas Othoma-

110S." Madrid, I684. 
Gracian: Obras; "El Criticón." Barcelona, 1734, 
"Discurso legal del Ledo. D. Cristóval de Moscoso y Córdova; 

del Consejo de S. M. y su fiscal del Consejo Real 
de Castilla, Conde de Cantillana, Marqués de 
Govea, Conde de Sástago; lvlarqués de Almazán 
y D. Juan de Herrera,por el desacato y delito que 
cometieron en Palacio, en presencia y oyéndolo 
SS. MM., estándose representando la comedia, 
(Jueves 21 de Diciembre del mzo pasado de 1635); 
fólio, 17 hojas sin año ni lugar de impresión. 

Carta de D. Diego Hurtado de MendozaalCardenal Espinosa. 
D. r Gaspar Calderón de Heredia: "Arancel político) defensa del ho­

nor y práctica de la vida de nuestro siglo." M, S. 
"Pragmática que su magestad ha mandado promulgar reiterando 

la del año 1716, por la que prohibe los duelos, re­
tos y desafios, baxo de grandes penas," año 1757, 
Madrid, en la oficina de Antonio Sanz. 

"Novísima ReCOPilación." Tit. XX, ley III. 
Concilio de Trento. Sesión XXV. "De Riformatione." 
"Descripción Genealógica y Historial de la ilustre casa de Suu-

sa." Madrid, 1770. 

Mariana: "Historia de España." 
Berganza: "Antigüedades de España." Madrid) 1619-21. 
"Actos de la batalla y trance entre los magníficos caualleros Juan 

Cerdan 7Jescatron) requeridor) y Juan Roger 7Jan­
sa, requerido." (con letra gótica y sin lugar 
de impresión). 
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Uztarroz: "Anales de Aragón." Zaragoza, 1663. 
Suarez de Alarcón: "Comentarios de los Hechos del Sr. Alarcón." 

Madrid, I 663. 
"justificación moral en el f1JerO de la conciencia de la particvlar 

batalla que el Excelentísimo 'Duque de Medina­
Sid011ia, ofreció al que fué de Braganza." Ante­
quera, 1641. 

Escalante: "'Diálogos del arte militar." Sevilla, I 5 83. 
"Las Trezientas del famossisimo poeta jvan de Mena, glosadas por 

Feman Nuñez." Ambéres, I552. 
Arzobispo D. Rodrigo: "1Je reb. Hisp." Lib. VI, cap. XXVI. 
Suarez de Figueroa: "Plaza universal de todas ciencias y artes." 

Madrid, 1733. 
Mexia: "Silva de varia lección." Ambéres, 1603. 
Carvallo: "Antigiiedades y cosas memorables del Principado de As-

turias." Madrid, I 69 5 . 
"Crónica de D. Pedro." Toledo, I526. 
"Idem del Rey 'D. juan Segundo." Madrid, Sancha 1779-80. 
"1Juelo y campo de batalla que en el año de 1 4 7 8 tuvieron 1J. Pe-

ro Mara y el Conde de Almenara, en la corte y 
á presencia del Rey de Navarra." M. S. del Mu­
seo Británico. 

Vallés: "Historia del invictissimo y muy animoso cauallero y capi­
tán 'D. Hemando de Aualos, marqués de Pesca­
ra." Zaragoza, 1562. 

Diego de Fuentes: "La conquista de Africa: la conquista de Se­
na: verdadera narración de 7tn desafio que pasó 
en Italia entre Marco Antonio LUl1el y Pedro de 
Tamayo." Ambéres, I570. 

"Diálogo de Mercurio y Caron, en que allende de muchas cosas 
graciosas y de buena doctrina, cuenta lo que ha 
acaescido en la guerra desde año de milZy quinien­
tos y veyl1te y uno hasta los desafios de los reyes de 
Francia et Inglaterra, hechos al Emperador m el 
año de I52}." Sin 1. ni a. y letra gótica. 
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Pedro Gerónimo de Aponte:-"Nobiliario." 
"El Desafio de los Reyes de Francia é Inglaterra al Emperador y 

Rey nuestro señor, con sus respuestas." Búrgos, 
1528. 

Fortun García de Ercilla: "Sobre el Desafio del Rey de Francia 
y del Emperador." M. S. 

Urrea: "Desafio del Emperador y Rey Francisco, Ji juicios dél se­
gun el Duelo."-Venecia. 

"Carta al Emperador Cárlos V y Francisco I, para conciliarlos," 
que el traductor Marin, dedicó al infante D. Cár­
los. Valladolid, Diciembre de 1555. 

"Las cuatrocientas del Almirante." Valladolid, I550' 
"Don Florindo, hijo del buen duque Floriseo de la extraña ventu­

ra." Zaragoza, I530, (obra rarayenextremo 
curiosa.) 

Sres. Olalla y Jimeno: "Discursos sobre duelos 'V desafios." 
Vesheiro Torres: "Galería de gallégos ilustres." Madrid, 

1875. 
Sierra y Valenzuela: "Duelos, rieptos ydesafios." Id. 1878. 
Plácido Jove y Hévia: "Estudios sobre el Duelo." Id. 1848. 
Diana: "Capitanes ilustres." 
Thebussem: "Desafio ocurrido en 16}2 entre CO. Juan Pardo de 

Figueroa y D. García de Avila, con motivo de la 
muerte de un venado." Madrid, I 883. 

El veneciario Marozzo, imprimió en Módena, año 1536, un 
tratado de esgrima, que tuvo mucha aceptación, titulado "Arte 
de gli armi," pero ya en nuestro país le habían precedido Pe­
dro de la Torre, Bartolomé Pérez, y Francisco Román, quie­
nes escribieron en 1474, I532 Y I533, respectivamente, sien­
do notables también, Jaime Ponz de Perpiñan, mallorquín; 
Agache, Grassi, Mondo, Agrippa, italianos; y Meyer, alemán; 
aunque á todos sobrepujó el célebre comendador español Je-
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rommo Sanchez de Carranza, (1) considerado por sus contem­
poraneos como el verdadero inventor de la esgrima española. 

Algunos tratadistas del siglo XVII, entre ellos Pacheco de 
Narvaez, (2) maestro de armas de Felipe IV, llevaron la exa­
geración al extremo de querer aplicar la geometría a la ense­
ñanza de su arte, empleando en sus obras voces tan oscu­
ras 6 enfáticas, que se hace dificil comprenderlos; de ellos deda 
Úbeda: (3) "también los esgrimidor es son como los médicos, que bus­
can términos exquisitos para significar cosas que por ser tan elatas 
tienen vergüenza de nombrarlas en canto llano; y assi les es necesa­
rio hablarlas con términos que parecen de junciana ó jacarandina." 

Habiles tiradores hubo en Sevilla yen Madrid; entre los pri­
meros figuran el maestro Toscana (4), D. Francisco de Añas­
co, Diego Raio, D. Salvador Jacinto de Garai, D. Manuel de 
Morante, discipulo de D. Juan Cárlos de Montenegro, maestro 
mayor de la facultad, y entre los segundos D. Miguel Pérez de 
Mendoza, el marqués de Salinas, el conde de Bornos, D. Cris­
tóbal de Gaviria, el mencionado Pacheco de Narvaez, Rueda, 
Tenarde, Caro de Montenegro, y Pedro de Alameda. 

Tan grande era, en fin, la afici6n a la esgrima en el siglo 
XVII, que públicamente se tiraba la espada española, habiendo 
maestros que ademas de asistir a casa de los discipulos, tenían 
escuelas donde acudían otros, y aun los días festivos colocaban 
en cualquier plaza 6 sitio apropósito un trofeo con armas y ca-

(I) Nació en Sevilla, fuécabalIero de la Orden portuguesa del Cristo, 
y gozó fama de valiente y entendido militar. En r 589 pasó á la provincia 
de Honduras, (América central), regresando después á España, donde vi­
vió aún mucho tiempo, dedicado al estudio y á las prácticas religiosas. 
Véase el "Compendio en defensa de la doctrina y destreza de Carranza" por 
Méndez de Carmona.-Sevilla. ' 

(2) ,E.l prin.cipal libro de Pacheco :." Grandezas de la espada," (Madrid, 
r600) fue ndIcuhzado por Quevedo, qUIen había tenido un lance de armas 
con el maestro, lance en el cual no llevó este último la mejor parte. 

(3) "Libro de entretenimiento de /,Z pícara Justina," Medinu del Cam­
po, r60s. 

(4) Segun las "Memorias Sevillanas," manuscritas, conservadas en la 
Biblioteca Colombina, fué "Coronado por emperador, con la corona de Sevi­
¡la," el año de r60S. 
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retas, y por módico precio daban lecciones, ó permitían luchar 
á los aficionados. (r) 

CAPITULO IV. 

LAS ESPADAS DE TOLEDO. 

El acero se presenta siempre como un metal brillante, so­
noro, dúctil, maleable, capaz de fundirse y susceptible de un 
hermoso pulimento; su estructura es granugienta, presentan­
do en la fractura granos finos, apretados, formando una super­
ficie de color más claro que la del hierro, siendo su tenacidad 
vez y media superior á la de este metal; propiedades todas que 
varían por medio del temple, el batido, y el recocido. Tem­
plar el acero es calentarle al rojo y después enfriarlo brusca­
mente, operación que lo hace muy duro y frágil. Cuando se 
calienta acero templado, dejándolo enfriar lentamente, se des­
templa, (lo que se llama el recocido), volviendo el metal á ser 
dulce y maleable; de suerte, que en virtud de estas manipula­
ciones, puede comunicársele grados muy diferentes de dureza. 
El temple hace un poco más agrio el acero y lo dilata sensi­
blemente, disminuyendo su densidad. 

La fabricación del acero natural tuvo su origen en las co­
marcas bañadas por el Indo y el Ganges, de donde pasó al Egip­
to, unos r600 años antes de JesuCristo. 

Los griegos conocieron dicho metal desde los primeros 
tiempos de su existencia histórica: Homero habla de él en tér­
minos bien precisos. De todos modos, el empleo de instrumen­
tos cortantes fabricados con hierro carburado, modificado por 
el temple, ha tenido que ser muy antiguo entre los pueblos 

(I) En el archivo del Ayuntamiento de Córdoba se conservan aun, 
y son muy interesantes, las" Ordenanzas para los maestros de esgrima, ex­
pedidas el año I5I2. 
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de Asia, Afríca y Europa, porque con ningún otro metal hu­
bieran podido tallar 6 esculpir el granito, el p6rfido y el basal­
to, ni grabar en tan duras piedras los bajos relieves y geroglí­
:licos, cuyas líneas nos admiran hoy por su vigory profundidad. 

En Europa fué introducido el conocimiento del acero por 
los pueblos orientales; los griegos lo llevaron á sus colonias 
de Italia y de España, y los romanos lo propagaron en sus lu­
chas con los pueblos de la Europa central y occidental. Los, 
galos lo desconodan, y cuando combatieron por primera vez 
con los romanos, usaban espadas de hierro, sin templar y sin 
punta, cuyo :lilo se mellaba fácilmente. 

Puede decirse que hasta el siglo X, no se generaliz6 el uso 
de las armas blancas fabricadas con acero, y hasta el siglo XIII, 
el de los estoques y dagas de este metal. Los instrumentos pe­
queños, tales, como cuchillos, tigeras, etc., aparecieron más tar­
de, no vendiéndose agujas en Inglaterra, hasta el tiempo de la 
reina María, y alfileres hasta el de Enrique VIII. Antes del si­
glo XVI apenas se fabricaba acero en Francia, importándose el 
que se necesitaba del Piamonte, la Alemania y la Hungría, pe­
ro en 1604 estableci6 Camús, en París, el primer taller de esta 
clase, y en el siglo XVII las cuchillerías francesas adquirieron 
tan gran reputaci6n, que los ingleses, durante 111ucho tiempo, 
se surtieron en Francia de instrumentos de cirujía, En dicho 
siglo XVII, se hallaba ya tan extendida la fabricación del acero, 
que por todas partes se obtenía, empleando cada comarca su 
procedimiento especial para fabricarlo; en España se conoda 
el método catalan, en Francia, el del Delfinado, en Italia, el de 
Vanacio, en Suecia, los de Dalecardia, y en la Europa central 
los de Saltzburgo, del Tirol y de la Estiria. 

Los procedimientos más antiguos para obtener el acero, han 
sido el indio, el japonés, el chino, y el de los primitivos euro­
peos. Los indios recodan el hierro, apagándolo varias veces 
hasta que adquiría la dureza del acero, y los japoneses dispo­
nían el hierro dulce', el1 barras, colocando10 en lugares panta-
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110S0S hasta cubrirse de herrumbre) retirándolas entonces para 
batirlas de nuevo, y vo1vicndolas a los pantanos, donde permane­
cían 8 ó ro años) hasta que el agua disolvía todas las sales, uti­
lizando la parte de hierro que quedaba, semejante en sus pro­
piedades al acero) para fabricar rejas de arado, ú otros instru­
mentos. Los chinos han sabido, desde muy antiguo) hacer el hie­
rro tan dulce, que era susceptible de recibir todas las figuras é 
impresiones que se quisiesen, como si fuese plomo, dandole 
luego una dureza y tenacidad semejantes á las del acero Los 
primitivos europeos supieron también obtener el hierro por el 
procedimiento que describe Agrícola. (1) 

La fabricación de armas constituyó una de las principales 
artes de la antigua Grecia; Atenas, Corinto, Chipre, Delos,. 
Rhodas y Samas) fueron célebres por sus productos) pero no 
menos 10 fueron algún tiempo después, los de la Galia y Espa­
ila; las hojas de Toledo, obtenían, con su solo nombre) cumpli­
dos elogios entre los poetas latinos, y las espadas que fabrica­
ron los celtíberos, debieron ser muy perfectas, cuando Scipión: 
hizo adoptar a sus tropas, auxiliares de las romanas, la hoja de 
dos filos, con la cual se armaron los agilés "velites." 

Proissart) (2) atribuye á los arabes el gran desarrollo que 
adquirió esta industria en nuestro país; pero, como dice muy 
acertadamente, el Sr. de Leguina) en su libro, "La Espada:" los 
artistas españoles se inclinaron a imitar aquel estilo, mas á po­
co de la espulsión de los moros de Granada, se produjo una 
poderosa reacción, que les lleyó á imprimir en sus obras el ca­
rácter sencillo y severo, que en las armas como en las Bellas 
Artes es propio de la Península, alcanzando la mayor estima­
ción en el siglo XVI, época en que los aceros confeccionados 
por los" espaderos reales," ponÍJn la ley en Europa y aumenta-

(1) Dice Damemme, en su "Essai pratique sur l'emploi 07/ la malziél'e 
de travailler l'acier," que nadie conoció antes que los españoles, la manera 
de convertir el hierro en acero. 

(2) "Les C!troJliques." 
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ban los timbres nacionales con la conquista del Nuevo Mundo. 
Efectivamente, las fábricas de Damasco, de Fez, de Reims, 

de Toula, y de Solingén, esta última, ya célebre, en el siglo X, 
no han podido igualar siquiera, el temple de nuestras hojas) re­
curriendo, si, algunas veces, a falsificar las marcas que llevaban 
las de Toledo. 

Mas no solo esta ciudad ha producido renombradas espa­
das; Segovia, en el siglo XII, Sevilla, en el XIII, Azzaria, (á 20 

millas de Toledo), donde por entonces trabajaba el celebérrimo 
Mimes, el Viejo, Córdoba, Valencia (I), Madrid, Badajoz, Jaén, 
Zaragoza, Albacete, Valladolid, Múrcia, Bilbao y otras locali­
dades, emplearon asimismo el acero extraido de Vizcaya y Gui­
púzcoa, afinado 'por los forjadores de Castilla, con el uso de 
la blanca y menuda arena que abunda en las riberas del Tajo. (2) 

Llegado el siglo XVII, y con él, los infinitos cambios que 
en las costumbres públicas efectuó la Casa de Borbón, ascen­
dida al trono español, fue uno de ellos la rep:::ntina sustitu­
ción de las espadas, usadas hasta entonces, por el "florete, espa­
diu, ó espada de golz'lla," (generalmente de una "ara de largo), 
y más apropósito para el trage francés, que se hizo tan de mo­
da. Con este moti\"O empezaron á venir del extt'angero "esos 
escarbadiCllfes," como dice Figueroa, en sus "DisCllrsos militares," 
(3) dando por resultado quedasen postergadas nuestras anti­
guas espadas, decayendo y perdiéndose, de tal manera, la prác­
tica del temple, que cuando el ilustre Carlos III intentó resta­
blecer la f<ibrica de Toledo, no halló, á pesar de sus muchas 

(1) Es coincidencia notable y honrosa para Esparia, que la hoja de 
la espacia rendida por Francisco 1, en la batalla de Payía, fuese de fabrica­
ción yalenciana, aunque se ignora con exactitud, el nomure del autor. El 
Sr. Martinez del Romero la supone, equiyocadamente, obra de Antollio ó 
Antolli/l." 

(2) A principios de la Edad Media se ütbricaron también en Cata­
luña tInas espadas algo largas y estrechas, cuyo renombre extendióse más 
allá de los Pirineos. . 

(3) Creemos que esla obra se publicü en Cádiz, el año I76r. 
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diligencias, más que un maestro, en toda España, llamado 
Luís Calixto, anciano octogenário, habilísimo cuchillero y for­
jador de espadas, en Valencia, á quien confiar la enseñanza de 
oficiales y artifices. (I) 

Hasta el siglo XV, se fabricaban las armas toledanas con el 
metal extraido de una mina de hierro barnizado, inmediata á 
Mondragón, y las espadas, tan extraordinarias por su temple, 
que regaló la infanta D.a Cristina, hija de los Reyes Católicos~ 
á su marido Enrique VIII, de Inglaterra, (una de las cuales se 
conserva todavía en dicho país), estaban hechas con este hierro, 
pero desde aquella fecha se surtieron los espaderos del acero 
natural, producido por la mina de la peña de Udala, en Gui­
pÍlzcoa, suponiéndose que las célebres espadas de Alonso de 
SahagÍln, el "viejo," y el "mozo," y las no menos famosas del 
"perrillo," de JLllián del Rey, se labraron con el citado metal, 
sin alma de hierro. 

Extraño es, no se hayan escrito apenas, y por tanto, no exis­
tan, sino excasas noticias, acerca de la industria que hizo cele­
bre á Toledo; pero hemos consultado infinidad de autores, en­
tre otros, á Gamero, notable cronista de cuanto á dicha ciu­
dad se refiere, y todos se limitan á mencionar el gremio de 
espaderos, sin entrar en descripciones verdaderamente impor­
tantes. El Ílnico que puede ilustrarnos algo más acerca de este 
asunto, es D. Francisco de Santiago Palomares, quien á fines 
del pasado siglo, redactó una noticia, que se conserva manus­
crita en la Academia de la Historia, titulada: "Noticia de la fá­
brica de espadas de Toledo que por tantos siglos existió, hasta fines 
del XVIII en que acabó, y del mérito que te11ian aquellos a1,tfjices 

(1) La nueva fábrica, situada junto al Tajo, se terminó en 1783, 
experimentando reformas en épocas posteriores. Su dirección está enco­
mendada al Cuerpo de Artillería, quien emplea actualmente escaso núme­
ro de obreros, cuyos productos. aunque superiores á todo encomio, no 
son sin embargo iguales á los que la industria particular fabricó en los 
pasados siglos. E! ;,cero de que se sirven es el cementado ele la Pala ele 
Lena, (Asturias), construido con hierro de Vizcaya. 
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armeros pam trabajarlas)' templadas, aceros que usaban)' olras 
particularidades que las hicieron tan famosas e1l todo el 1111111· 

do, como apetecidas al presente)' de la que por el Rey nuestro Se­
ñor, que Dios guarde, se eslableció en esta ciudad año de 1760;" por 
D. Francisco de Santiago Palomares, escribano mayor de pri­
meros remates de rentas decimales de Toledo y su arzobispado. 

No obstante esta escasez de datos, podemos asegurar que 
los principales artífices tenían sus establecimientos en la calle 
de "Las Armas," y callejón de "La Lamparilla," (hoy derriba­
dos), ocupando los talleres la planta baja de las casas. Dichos 
talleres se componían de espaciosa sala, provista de fráguas, (á 
Cl1YO lado colocaban montones de arena del Tajo), yunques; 
cubos de madera, estrechos y C01110 de un tercio del largo de la 
espada, llenos de agua fresca y limpia del río, viéndose suje­
tos á las paredes, por medio de clavos, hojas, empuñaduras, 
espuelas, picas y alabardas, en vías de fabricación. La pieza 
contigüa, hallábase ocupada por los acicaladores, que sacaban 
filo á las espadas, en las piedras de amolar, y finalmente, en 
otra habitación, que hacía veces de lonja, se guardaban, den­
tro de alhacenas, las armas dispuestas para la venta. 

Forl11abanlos espaderos un gremio numeroso y complcto, 
labrando cada cual en su casa, templando con el mayor cuida­
do, por el crédito que se les seguía, y gozando de varios privi­
legios, como la exención de derechos reales de alcabala, mas 
también la de los devengados por la venta de sus espadas, e 
igualmente los del hierro, acero y demás artículos, utilizados 
en la fabricación, exenciones que se extendieron á diferentes 
artesanos, cuyas industrias dependian de la principal, tales co­
mo los constructores de astas para las lanzas, alabardas y pi­
<::as, (1) los que trabajaban el cuero, y los que hacían las con­
teras destinadas á las vainas de las espadas. 

Manteníanse los individuos de este cuerpo, si no ricos, al 

(1) Dichas astas eran genemlmente de madera de haya. 
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menos, bien acomodados, con el producto de su trabajo, sien­
do por lo común hombres de honradez, (1) Y pasando el ofi­
cio de padres á hijos, y aún á nietos y biznietos, como aconte­
ció con José de la Hera, cuya fábrica y márcas llevaron cua­
tro generaciones. Algunos de los que sobresalían, obtenían 
mercedes para sí, entre ellas, el apreciado título de "espadero 
del Rey," (2) que grababan en el canto del recazo, á más de los 
epígrafes bien conocidos, de, "Sueíio del saldada," "Lealtad fole­
,dana," "Na me saques sin razón, ni me envaines sin honor." &c. 

De las cosas más curiosas es el procedimiento que para la 
fabricación usaban, poco diferente del empleado actualmente 
por la fábrica _que el Estado posee en la imperial ciudad. 

No solo el vulgo, sino varios autores, han creido existía 
misterio en la manera de construir antiguamente 1:15 armas, es­
pecialmente en el temple del acero, lo que no es exacto, pues 
jamás hubo secreto alguno, y buscando el origen de las pro­
piedades características de las armas toledanas, ora las atribu­
yen á las cualidades de las aguas del Tajo, (3) ora, á las condi­
ciones de los aceros empleados. Nuestra creencia acerca del 
particular, es, que el mérito sobresaliente de las citadas hojas, 
debíase únicamente á la pericia de los artífices, los cuales 
á fuerza de tiempo, de práctica, y de ver á sus maestros ha-

(1) No todos los fabricantes de armas de Espaiía poseyeron esta re­
comendable cualidad, cuando dos siglos antes hts "Oraenallzas ae Serilla," 
preyenían que "nillguno 110 sea osado de Picar pelo á espada, ni guaI'Jzecellas, 
sin ser visto por el alcalde y veedor;" lo que quiere decir, que nadie ocultase 
los defectos de fabricación, disimulando "el pelo," que habia sacado la hoja 
al ser templada. 

(2) Ostentaron este honorífico distintivo Nicolás Hontuño, Juan 
NIartínez, Antonio Ruíz, Dionisio Corrientes, y otros varios, cuya enume­
ración sería prolija. 

(3) "Fasta las armas tomall otro lustre)' colvr: l' saben ?!lucho lIlás sal­
das en passar por los ríos de Hespaíia:" .... (" O'úllica de A1'agólI"); Zaragoza, 
1499· 

Palomares atribuye, estas condiciones, "á derntirSf las particlIlas de 
oro de las arenas del río que vmitllt á forlllar parte con el acero;" lo que no 
creemos admisible, pues la proporcionalidad aurífera de dichas arenas es 
demasiado reducida para obrar sensiblemente sobre el acero. 
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ccr constantemente lo mismo, adquirían el mas perfecto cono­
cimiento. 

Componían 1:1 hoja de 1:1 espada, (segun en la actualidad 
acontece), de dos pedazos de acero, y entre ellos, como co­
razón de la misma, había otro trozo de hierro, del cual se for­
maba la espiga. Estos pedazos unidos, eran sometidos al fuego, 
machacándolos hasta quedar completamente forjada la espada, 
en cuya maniobra, como en todas las que pasaran por el fue­
go) uSaba!l arena blanca y finísima del Tajo, de la cual tenían 
gran porción á mano. Cuando el hierro y el acero de que for­
jaban el arma, estaba hecho ascua, y bien caldeado) como debía, 
para su unión y solidez) empezaba á disparar chispas muy bri­
llantes; inmediatamente la apartaban del fuego, y, tomando un 
poco de arena, la arrojaban sobre el ascua, con 10 que cesaba 
la salida de las chispas, pasandola luego al castigo del yunque 
y martillo, el tiempo necesario para su unión. Una vez con­
seguida esta, continuaba la forja) hasta quedar perfectamente 
labrada. Se limaba el recazo y espiga, en la forma ordinaria, 
entregándose la espada al templador, en cuya frágua, y en 
medio de ella, estaba la lumbre hecha un reguero de tres cuar­
tas de largo, poco más 6 menos, sobre el cual se tendía la 
hoja, de modo que) de las cinco partes. de su largo, solo las 
cuatro, percibiesen el fuego, dejando fuera de él) el trozo ó una 
porción del recazo y espiga, y dando fuego igual, á 10 demás, 
estando hecho ascua y de color de cereza, tomaban la hoja 
con las tenazas, por la espiga, dejánd!Jla caer perpendicular­
mente de punta, en un cubo de madera, largo y estrecho, lleno 
de agua (cubo de que anteriormente hemos hablado). Una vez 
fria, se sacaba, y observaba si se había torcido, ó volteaba al­
go) y si lo estaba, como regularmente sucedia, echaban un 
poco de arenilla sobre el yunque, ponían la hoja sobre él, 
y con b piqueta en fria, golpeaban con tiento y cuidado, 
Lt parte c6ncava de dicha vuelta, continuando después por 
su largo, hasta quedar la hoja completamente derecha. Des-
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pués volvía al fuego, participando de él, -únicamente, aquella 
quinta parte que antes no lo recibió, y estando fogueada y 
de color de hígado, es decir, cuando queria hacerse ascua, la 
tomaban con las tenazas por la espiga, y desde el recazo has­
ta la punta) daban una pasada de sebo de carnero, ó macho, 
en rama, esto es, riñonada sin derretir, empezando ;i veces á 
arder lo untado, y así se arrimaba la hoja á la pared, punta 
arriba, hasta que se apagaba y enfriaba. Con esta operación 
quedaba el temple un poco revenido, de modo que la hoja 
nunca brincaba ni doblaba, pasando finalmente ;i manos del 
amobdor y acicalador. 

Para conocer la autenticidad de las espadas toledanas, ha 
de tenerse en cuenta lo siguiente: firmeza, fondo oscuro de 
los aceros, labor fina del rosario que rodea la canal y cruceta 
que le encierra; marca, epígrafes, y título de "espadero del rey" 
grabados en el primer tercio. 

A continuación hallará el lector la lista de los principales 
armeros, así como los dibujos de sus marcas. 

LI S T A A L F A B :E TI e A. CIé) 

l. Alonso de Sahagún, el viejo. Vida año de 1570. 

2. Alonso de Sahagún, el mozo 
3. Alonso Pérez. 
4- Alonso de los Ríos. Labró también (n Córdoba. 
5. Alonso de Caba. 
G. Andrés Martínez, bija de Zabala. 
7. Andrés Herraiz. Labró también e1Z Cuenca. 
S. Andrés Munestén. Labró también en Cala/ayad. 
9. Andrés García. 

10. Antonio de Baena. 
r r. Antón Gutiérrez. 

() Estos números corresponden con los-del grab~do adjunto. 
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12. Antonio Glltierrez. 
13. Antonio RlllZ. Labró también en Madrid y ttSÓ la cifra de 

Slt nombre. 
14. Adrián de Zafra. Labró también en San Clemente .. 
15. Bartolomé de Nieva. 
16. Cacaldo y el Campanero, compañeros. Labraron iambié12 

en Cuellar y Badajoz. 
17. Domingo de Orozco. 
18. Domingo Maestre, el viejo. 
19. Domingo Maestre, e11llozo. 
20. Domingo Rodríguez. 
21. Domingo Sánchez, el Tijerero. 
22. Domingo de Aguirre, hijo de Ortuño. 
23. Domingo de Lama. 
24. Dionisio Corrientes. Labró también en Madrid. 
25. Fabián de Zafra, hijo de Adrian. 
26. Francisco Ruiz, el viejo. 
27. Francisco Ruiz, el mozo, su hijo, hermano de Antonio. 
28. Francisco GÓmez. 
29. Francisco de Zamora. Labró también en Sevilla. 
30. Francisco de Alcozer. Labró también en Madrid. 
31. Francisco Lurdi. 
32. Francisco Cordui. 
33. Francisco Pérez. 
34. Giraldo Reliz. 
35. Gonzalo Simón. 
36. Gabriel Martlnez, bija de Zabala. 
37. Gil de A1l11án. 
38. Hortuño de Aguirre, el viejo. 
39. Juan Martin. 
40. Juan de Leyzalde. Labró también en Sevilla. 
41. Juan Mardnez, el viejo. 
42. Juan Martinez) el mozo. 
43. Juan de Alman .. 



44· 
45· 
46. 
47· 
48. 

49· 
50. 
51. 
52. 
53· 
54· 
55· 
56. 
57· 
58. 

59· 

60. 
6r. 
62. 
(,3· 
64· 
65· 
66. 

67· 
68. 

69· 

7°· 
71. 
72 • 

73· 
74-
75· 
76. 
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Juan de Toro, /;lfo de Pedro de Toro. 
Juan Ruíz. 
Juan Martínez de Garata, Zabala, el viejo. 
Juan Martlnez Menchaca. Labró también en Lisboa_ 
Juan Rós. 
Juan Moreno. 
Juan de Salcedo. Labró también en Valladolid. 
Juan de Meladocia. 
Juan de Vargas. 
J uanes de la Horta. Vivía en 1545. 
]llanes de Tolledo. 
J nanes de Alquiniva. 
J uanes Muleto. 
J uanes, el viejo. 
Juanes de Ariza. 
J ulian del Rey. Labró también en Zaragoza y usó otras 

márcas, entre ellas la famosa del Perrillo. 
J ulian GarcÍa. Labró también en Cuenca. 
J ulian de Zamora. 
José Gómez) hijo de Francisco GÓmez. 
J usepe de la Hera, el viejo. 

/ 

Jl1sepe de la Hera. ell~10z0. 

Jusepe de la Hera, el nieto. 
J usepe de la Hera, el biznieto. 
J usepe del I-Iaza, hijo de Silvestre Nieto. 
Ignacio Fernandez, el viejo. 
Ignacio Fernandez) el 11l0zo. 
Luís de Nieves. 
Luís de Ayala, bija de Tomás dc Ayala. 
Luís de Velmonte, htJ'o de Pedro de; Vclmonte. 
Luís de Sal1:1gún, hijo de Alonso el viejo. 
Luís de Sahagún, Sahaguncillo, hermano del anterior. 
Luís de Nieva. Labró también en Calatayud. 
LOpllS Aguado, !J1fo de ]uanes NIuleto; labró también cn San 

Clemente. 
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77. Miguel Cantero. 
78. Miguel Sanchez, hijo de Domingo. 
79. Miguel Suarez. Labró también en Lisboa. 
80. Nicolás Hortuño de Aguirre, nieto de Ho/'tuño. 
81. Pedro de Toro. 
82. Pedro de Arechiga. 
83. Pedro López. Labró también en Orgáz. 
84' Pedro de Lezama. Id. id. en Sevilla. 
8S. Pedro de Ltgaretea. Id. id. en Bilbao. 
86. Pedro de Orozco. 
87. Pedro de Velmonte. 
88. Roque Hernández. 
89. Sebastián Hernandez, el viejo. Vivía en 1637. 
90. Sebastián Hernandez, el mozo. Labr6 también en Sevilla. 
91. Silvestre Nieto. 
92. Silvestre Nieto. 
93. Tomás de Ayab. 1625. 
94. Zamorano, el Toledano. 
95· 
96. 
97. Ignór:lse quien usó estas márcas. 
98. 
99· 

Terminaremos estos apuntes anotando los precios que a1-
c:mzaban las espadas en el siglo XVII, según la "Cedvla Real en 
que Sv Magestad manda se observe y guarde la moderacion de alqui­
leres de casas, y precios de todos géneros comerciales, impresa en Ma­
drid, por Julián de Paredes, año de 1680. 

"Cada hoja de espada de Toledo, marcada} acicalada y con 
contera y bayna, no puede pasar de treinta reales." 

"Cada hoja de espada de Alemania, acicalada y sentada, con 
baina, diez y ocho reales." 

"Cada hoja de espada de Génova, acicalada y con bayna, 
diez reales." 
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"Cada bayna, dos reales." 
"Cada hoja de daga ordinaria, con su baynJ y guarnecer, 

cinco reales." 
"Cada hoja de espada de Tolosa de Francia, ome reales." 
"Cada guarnición de espada de Vizcaya, entrefina, en blan­

co) ocho reales." 
"Cada guarnición de espada blanc<1, entreordinaria, de Viz­

caya, seis reales." 
"Cada guarnición fina, de dos manos, de Vizcaya, diez 

reales. " 
"Cada guarnición labrada, lisas, llanas y esmeriladas, á 

treinta y seis reales." 
"Cada puño de cerda y azero, dos reales." 
"Cada ma<;o de azero blanco para hacer puños, veinte y 

cuatro reales." 
"Cada guarnición de daga, la mitad del precio a que van 

consideradas las guarniciones de las espadas, según su calidad." 

FIN. 
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APUNTES ARQUEOLÓGICOS. 

NOTAS PARA LA HISTORIA 

DE LA ESTATUARIA MOVIBLE 

EN ESPAÑA. 

CAPITULO 1. 

IMÁGENES RELIGIOSAS MOVIBLES.-CRUCIFIJOS y VÍRGENES. 

La necesidad del secreto y la oposición sistemática al ma­
terialismo pagano, obligaron á los primeros cristianos á repre­
sentar los objetos del culto bajo formas simbólicas. Cuando el 
cristianismo salió de las catacumbas, para tomar la dirección del 
mundo, continuó fiel á estas tradiciones, pero al cabo de alg"ún 
tiempo empezaron á sustituirse las alegorías por imágenes ver­
daderas, formándose en el seno de la Iglesia dos grandes par­
tidos, acerca de la mayor ó menor influencia que conviene con­
ceder á las bellas artes, en la celebración de los ritos. 

El primero de dichos partidos, representado por Tertuliano, 
Orígenes, Agobardo y San Bernardo, sostenía que es más con­
forme al espiritualismo del dogma evangélico, no admitir la 
pintura, la escultura y la música, sino con gran reserva en las 
litúrgias; mientras el segundo, dirigido por San Ambrosio, San 
Juan Damascéno, San Gregorio el Magno y Santo Tomás, (cu-
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yas opiniones han prevalecido hasta nuestros dlas), juzgaba li­
cito y laudable valerse de las manifestaciones de las artes, para 
elevar la debil inteligencia del vulgo, al conocimiento intuitivo 
y palpable de las verdades eternas. 

No vamos á trazar aquí la historia de la lucha originada por 
tan opuestas creencias, limitándonos á consignar que á fines del 
siglo VII, un concilio desechado, pero valedero en lo relativo a 
las imágenes, (1) apresuró la transformación naciente, orde­
nando sllstituir por manifestaciones verdaderas, las alegorías 
y las sombras; "Se deberá en adelante) dice el cánon ochenta y dos, 
figurar á Jesucristo no bajo el aspecto simbólíco del Cordero ó del Buen 
Pastor, sino bajo sus rasgos humanos." La cruz, que no se habia 
ofrecido á los fieles sino como emblema de redención y de es­
peranza, adornada de fiores, de coronas ó de pedrerías, la cruz, 
que hasta mediados del siglo IV solo había ostentado elfos/ro 
del Señor, pintado en ella, y á poco, el cuerpo, pintado también, 
(primero vestido, luego desnudo,) la cruz, decimos, después 
del citado concilio recibió la figura del Salvador, tallada en alto 
relieve, y Hines del siglo VIII, la efigie enteramente de bulto. (2) 

Vemos, pues, que la ph'tstica no ha sido el principio gene­
rador del arte cristiano, como lo fue del arte helénico, sino 
que la pintura ha precedido entre los modernos á la estatuaria, 
diferencia que se explica por la contrariedad de doctrinas. La 
escultura, expresión directa y saliente de la belleza corpórea, 
era el idioma natural del sensualismo pagano; la pintura, me­
nos material, mas transparente, mas propia á reflejar la belleza 
interior, y a traducir las impresiones morales, es lenguaje mas. 
comprensivo y adecuado al espiritualismo de nuestras creen­
cias, así, mientras en Grecia el artista iniciador y mítico fué 
un escultor, Dédalo; la tradición popular venera entre nos­
otros a un apóstol pintor) San Lúcas; como el tipo ideal del 

(r) Concil. guinisext¡ in Trullo, ann. 692 can. 82. 
(2) Esta innovación rué acogida por gran número ele fieles con h 

más violenta oposición. . . 
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artista cnstlano. (1) La plastica, sin embargo, aunque poco 
simpática al cristianismo) no dejó de corresponder al llama­
miento del clero, produciendo el crucifijo de bulto) mas la 
escuela litúrgica, (entendemos la que se proponía afectar el 
alma por los sentidos») descontenta de la rigidéz de sus pri­
meros ensayos, trató, como lo había hecho el sacerdocio en 
Grecia, de dar á las imágenes sagradas, una movilidad artificial. 

Si no debiéramos abreviar esta parte de nuestro asunto, 
citaríamos las tradiciones que circulan en España y en Italia, 
acerca de las esculturas célebres por haber gesticulado, y aun 
por haber andado, describiríamos el crucifijo votivo de la ciu­
dad de Luca, el Voto Santo, como allí se le llama; el que in­
clinó la cabeza para apoyar las decisiones del concilio de Tren­
to, ó el del monasterio de Boxley, cuyo rostro era movible, 
según refiere Lombardo, exacto historiador del condado de 
Kent. (2) Sin embargo, para desvanecer toda duda acerca de esta 
faz singular y poca conocida del arte cristiano) recordaremos 
como se representan, el Viernes Santo, en J erusalem, en la 
iglesia del Santo Sepulcro, las diferentes escenas de la Pasion, 
y copiaremos la narracion de Enrique Maundrell, capellan de 
la t1ctorÍa inglesa de Alepo, quien visitó los Santos Lugares, 
en 1679. (3) 

"Entre las cruces conducidas procesionalmente á la iglesia 
"del Santo Sepúlcro, hay una, en la cual se halla colocada la 
"imagen de Nuestro Señor, muy bien esculpida y de tamaño 
"naturaL ... Después de varias estaciones, la procesión subió 
"al Calvario, y llegada á una capilla construida en el mismo 

(1) El pueblo, en Roma, atribuye á San Lúcas, 105 retratos de Je­
sús y de la Virgen, que se conservan en dicha capital. Lanzi cree que esas 
pinturas, de estilo arcáico, son obras de un artista florentino, llamado "Luca" 
que vivió en el siglo XI: Véase - Stor. pittor/ tomo 1. 

(2) "Perambulation 01 Kmt." 
(3) "A Journey from Alep to Jerusalem,at easter, al/n. Domino' 1697"; 

Cxford, 1740. 



50 

"lugar donde murió Jesús, se figuró esta escena, cL1vando la: 
"imágen sobre una cruz, que luego se erigió á poca distancia 
"de allí.. .. Terminadas estas ceremonias, y el sermón del pa~ 
"dre guardian, dos monges, representando á Nicod emo y á José 
"de Arimatea, con actitudes y gestos correspondientes á la 
"solemnidad del acto, quitaron los clavos y descendieron el 
"cuerpo del Salvador. La imágen de Cristo está hecha de ma­
"n era que los miembros son tan flexibles, cual si fuesen verda­
"deros, y nada admiró tanto á los espectadores, como ver do­
"blar y cruzar ambos brazos, al colocar la efígie en el sepúl­
"cro." (1) 

En la Edad Media no solo sirvió la estatuaria movible para 
representar escenas de la Pasión, sino también se empleó en 
las iglesias seculares y monásticas, á fin de figurar en muchas 
fiestas del año, las acciones de Jesús y de la Vírgen, las de 
los santos, ó las de los mártires, cuya práctica se perpetuó 
casi hasta nuestros días, á pesar de las prescripciones contra­
rias del concilio de Trento. En un sínodo celebrado en 
Orihuela, obispado sufragáneo del arzobispado de Valencia, 
hubo que renovar al principio del siglo XVII, la prohibición 
de admitir en las iglesias estátuas de la Vírgen, é imágenes de 
santas, cubiertas de afeites, rizos y pedrerías;- "Jubemus, dice 
el capítulo XIV, imaguneulce parvce, fictili opere conjeetce et Jueo 
consigna/ce, si vanitatem el projanitatem prcebeant, ad altare ne 
admoveanlur in poslerum." (2) Vemos que la prohibición era. 
condicional y dejaba una ancha puerta al abuso, que efectiva­
mente continuó. Y si el lector creyese que dichas censuras se 
referian solo á las figurillas llamadas en castellano "títeres," el 
siguiente párrafo del mismo capítulo hará cesar sus dudas; 

(¡) Un siglo antes, el P. Boucher, religioso francés, habia presen­
ciado estas ceremonias. La descripción de su viage lleva el título de "BoI'­
quet sllcré des plus bellesjleurs de la Terre Saínte." 

(2) Sy1l0dus Oriolana, celebrata anno 1600, cap. XIV. Cvlleet. ma.\·ün. 
concilior. Hispalli(J! et NOl'¡ Orbis/ Romre, 1693¡ t. IV, p. 718-719, 
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"Prohibimos que en las iglesias, y fuera de ellas, se representm 
las acciones de Jesús y las de la Santísima Vírgen, ó las vidas de 
los santos, por medio de esas estátuas movibles," imagunculis ficti­
¡ibus, mobili quadam agitatione compofitis," vulgarmente deno­
minadas "títeres," "quas titeres vulgari sermone appellamus." 

Muchas representaciones dramáticas que tuvieron lugar en 
el interior de los templos, entre otras, "La Natividad de N. S. 

Jesucristo" y "La Resurrección,"lo mismo que los primeros "au­
tos sacramentales" (1), ejecutados mas tarde en dichos templos, 
no fueron desempeñados por personas, sino por figuras mecá­
nicas. De esta manera se dieron á conocer en Gerona, "el sacri­
ficio de Abraham, " "la vent:z deJosé," y "las tres Marías;" (au­
toS que no se comprenden tengan relación alguna, directa ó 
indirecta, con el misterio eucarístico,) generalizándose mas 
tarde en Aragón: primero, luego en Castilla, el de la "Danza 
de la Muerte," del tundidor segoviano Juan de Pedraza, algunos 
de los conservados en el "Codice de Autos Viejos," de la Biblio­
teca Nacional, y representándose finalmente, en Valencia, 
también por medio de figuras movibles, "la Oveja perdida," 
de Juan de Timoneda (2), y el auto de "las Donas," de orí­
gen anónimo, que este refundió en otro más complicado, con 
el título de "los Desposorios de Cristo." 

Es, pues, evidente, que gran parte de las imágenes de ma­
dera, talladas en los siglos XV, XVI Y XVII, muchas de las 
cuales áun se venéran en nuestros templos, tuvieron movili­
dad artificial, y su exámen lo demostraría palpablemente, se-

(1) Estas composiciones cuyos origines han dado lugar á tantas dis­
cusiones, creemos no pudieron ser mas antiguas que la institución misma 
de la fiesta del Córpus, celebrada en alguna iglesia antes del siglo XII, pero 
no hecha extensiva á toda la cristiandad hasta el año 1263, por el Pontífice 
Urbano IV. El "auto" más antiguo que sepamos positivamente haberse des­
tinado á una festividad eucarística, fué escrito en Portugal, por Gil de Vi­
cente, en idioma castellano, y no contiene otra fábula dramática que la sen­
cilla leyenda de partir San Martín su capa con un pobre. 

(2) Famoso librero valenciano, amigo y editor de Lope de Rueda. 
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gun acaba de acontecer con la efígie de Nuestra Señora de los 
Reyes, de Sevilla, escultura que reconocida por personas com­
petentes, ha presentado en el cuello y en los piés, señales de 
dicha movilidad. 

CAPITULO n. 

Los ESCULTORES MECANICOS SOSPECHADOS DE HECHICERiA, EN LA 
EDAD MEDIA.-FIGURAS SEMI-RELIGIOSAS y SEMI-POPULARES.­

UN "TITERE" DEL SIGLO XII. 

Desde el siglo onceno, varios prelados y abades habían 
censurado tan fuerte, cuanto inutilmente, el empleo de la es­
tatuaria mednica, pareciéndoles una evocación culpable de 
los muertos y un acto de nigromancia. En ocasión de trasla­
darse el santo abad Hugo, al monasterio de Clugny,(año Io86), 
para dar la investidura 1 cincuenta y cinco novicios, negósela 
á uno de ellos, y preguntado acerca de este rigor, contestó 
que dicho novicio era "mecánico," es decir, "prestigiador" y ni­
gromántico: "mechalliwl1t illunt, seu prcestigiatorem (I) esse et 
necromantite deditum. (2) 

Idénticas acusaciones lanzáronse muchas veces, durante 
aquella época, contra altas inteligencias dedicadas á estudios 
matemáticos y físicos, empezando por Gerbert, ascendido lue­
go á la Silla de S. Pedro, con el nombre de Silvestre n. El 
órgano hiddulico que habla construido en Reims, el reloj, ó 
mas bien, el cuadrante sideral que estableció en Magdeburgo, 
para Otan III, y la supuesta cabeza parlante que le atribuyó 
Guillermo de Malmesbury, hiciéronlo pasar por hechicero. Esa 
misma Hbula de una cabeza parlante, de bronce, ya se le ha­
bía atribuido también á Roberto, obispo de Lincoln, y á Alber-

(r) Aun no se habia formado la extrafia palabra "prestidigistador." 
(2) "Anllal. ord.Bemdict¡" tomo IV. 
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to el Grande, diciéndose por lo bajo en las t:niversidades, que 
este ultimo, tras largos años de estudio y valiéndose de la quí­
mica ó de combinaciones astrológicas, había construido un 
busto de madera) el cual respondía á toda suerte de preguntas, 
llegándose hasta afirmar, que bajo el influjo de ciertas conste­
laciones, logró forjar además un ser artificial, (denominado 
"androide," por Gabriel Naudé (I), mas no existiendo, na­
turalmente, resto alguno de semejante maravilla, esplidbase 
su desaparición, agregando, que el jóven Tomás de Aquino, 
su discípulo, el destinado á ser pronto una de las lumbreras 
de la Iglesia, exasperado de verse siempre vencido por la char­
la silogística de aquella criatura equívoca, la había destruido á 
palos. (2) 

Las estatuillas movidas ostensiblemente por medio de hilos 
no exponían á sus constructores á semejantes calumnias, y su 
uso fué, en consecuencia, mucho más frecuente, lo mismo que 
el de los enormes maniquÍes representando personages gigan­
tescos, ó animales fantásticos. 

Un autor francés, Matthieu de Montreuil (3) (poeta insí­
pido) aunque buen prosista), que acompañó al cardenal Maza­
rino á la isla de la Conferencia y asistió al casamiento de la in­
fanta, con Luís XIV, vió en San Sebastián, el día del Córpus, 
un espectáculo curioso, que le sorprendió mucho, el cual refie­
re así: "Terminada la misa, el rey de España estuvo mas de 
un cuarto de hora sin poder salir de la iglesia, ni tampoco la 
procesión; á fin de que pasáran las máquinas y bailarines que 
formaban parte de dicha procesión. Aproveché este tiempo 
para situarme en un balcón de la casa donde había pernocta-

(1) "Apologie pou!' tous les grands persollllages qlli Ollt ét¿ SOltprOllllés 
de magie."-r6S3. 

(2) Cervantes que ha ridieulizado todas las supersticiones de la Edad 
Media, no ha olvidado en su obra inmortal, las descabelladas historias de 
cabezas metálicas, parlantes. 

(3) Véanse CEuvres de M. de Montreuil.-París. Barbin, 167!. 
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<lo, a veinte pasos del templo, y vi desfilar, bailando, cien hom­
bres vestidos de blanco, con campanillas en las piernas, arma­
dos de espadas y los rostros cubiertos por máscaras de perga­
mino, ó enrejadillo de alambre, á los que seguian cincuenta ni­
ños, igualmente enmascarados, danzando también al son de 
sus panderos. Enseguida marchaban siete figuras de reyes mo­
ros, con otras tantas, a continuación, representando sus rei­
nas ó mugeres, y luego un San Cristóbal, figuras todas tan al­
tas, que llegaban á los techos de las casas. Parecía que veinte 
hombres no hubieran podido manejarlas, sin embargo, dos ó 
tres personas ocultas en el interior, hacíanlas bailar fácilmente, 
pues eran de mimbres y de tela pintada, pero tan perfectamen­
te, que á primera vista infundían temor. El cortejo se termi­
naba por diez ó doce máquinas, con figuras, entre ellas un dra­
gón, grueso como una ballena, sobre cuyo lomo agitábanse dos, 
hombres, haciendo tales gestos y contorsiones, que parecían 
poseidos. 

Venecia, en el siglo XIV, ofreció también notable ejemplo 
de esta clase de espectáculos, celebrando una ceremonia lla­
mada "Festa delle Marie," en conmemoración de doce despo­
sadas, secuestradas el año 944, por piratas venidos de Trieste" 
y rescatadas enseguida de manos de sus raptores. Durante 
ocho días eran conducidas con gran pompa, por la ciudad, 
doce hermosas jóvenes designadas por el dux y casadas luego 
:í expensas de la Señoría, pero ocasionando el nombramiento 
de estas jóvenes, muchas intrigas y excesivos gastos, hubo que 
reducir su número, primero á cuatro, luego á tres, sustituyén­
dolas, finalmente, por figuras de madera, cambio tan mal aco­
gido, que en 1349 fué necesario proteger aquellas pobres "Ma­
rias de palo," como se las llamó, de los sarcasmos y ataques de 
la muchedumbre. (1) 

(1) Giustina Renier Michiel: "Origine dellefesté Vmeziane."-Mila­
no, 1829' 
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Existe el1 Estrasburgo un manuscrito de fines del siglo XII, 
adornado con gran número de miniaturas, una de las cuales, 
bajo la rúbrica de "ludus mOllstrorum," representa un juego de 
"títeres." Este manuscrito, joya preciosa de la Biblioteca mu­
nicipal, contiene una producción de la célebre Conrada de 
Landsberg, abadesa de Hohenbourg, escrito que lleva el titulo 
de "Hortus deliciaru111," justificado por la variedad de enseñan­
zas que comprende, siendo, en verdad, un jardin enciclopé­
dico de flores poéticas, morales y religiosas. 

Entre varios trozos, (no todos de la docta abadesa), leése 
en la pág. 2 I 5, una especie de glosa del famoso versículo del 
"Ec!esiástico :" 

Spernere mundum, spernere nullum, spernere sese, 
Spernere sperni se, quatuor h<ec bona sunt. 
"Despreciar el mundo, no despreciar á nadie, 
despreciarse á sí mismo, despreciar el desprecio 
que de uno hacen, cuatro cosas buenas son."- Y el 

pintor) dirigido sin duda, por la monja, (pues el manuscrito es 
contemporáneo de ella), no ha encontrado medio mejor de 
interpretar el pensamiento de Salomón, acerca de la fragilidad 
humana, sino representando al rey del Universo sometido á la 
acción de una cuerdecilla de títeres. Efectivamente, sobre un 
tablado estrecho, hay colocados dos guerreros armados de piés 
á cabeza, á quienes dos charlatanes imprimen movimiento, me­
diante hilos entrecruzados, leyéndose por debajo de las figuri­
llas, esta segunda y más melancólica parafrásis del célebre ver­
sÍCulo de Salomón: 

Unde superbit hOl11o, cujus conceptio culpa, 
Nasci pcena, labor vita, necesse mori? 

Vana salus hominis, vanum decus, ol11nia vana; 
Inter vana nihil vanius est homine. 

Post hominem vermis, post verme m fit cínis, eheu! 
Sic in non hominem vertitur omnis hamo. 

Tan lúgubres dísticos puestos al pié de una danza de títe-
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res, ¿no son como uria réplica cristiana al "cantictem" lemúrico 
del banquete de Trimalci6n? 

CAPITULO III. 

RENACIMIENTO DE LAS FIGURAS MEcANICAS EN ITALIA. 

Desde el siglo VII, época en que se demuestra por el ma­
nuscrito de Estrasburgo, que las figurillas mecánicas eran bien 
conocidas, no sabemos si continuaron fabricándose, 6 si caye­
ron en completo olvido, reapareciendo a fines del siglo XV, 
pero 10 cierto es, que desde la pintura emblemática del libro 
de Conrada, hasta los escritos del italiano Cardan, no las 
vemos mencionadas en parte alguna, mostrándose los autores 
del siglo XVI, tan sorprendidos acerca de ellas, que no parece 
sino que entonces alcanzáron (cual tantas otras cosas), un ver­
dadero renacimiento. 

El sábio que acabamos de nombrar, Ger6nimo Cardan, cé­
lebre médico y matemático, nacido en Pavía (I50r), es el 
primer escritor moderno que se haya ocupado extensamente 
de estas figuras, primero en el tratado "de Subtilitate," publi­
cado en N uremberg, (año 155 o), y luego en una colección en­
ciclopédica titulada: "De varietate rerum." Hablando de los pro­
ductos humildes de la mecánica, "de artificiis humilioribus,") 
cita, entre los "experimenta mínima," una especie singular de 
figurillas, que describe con la oscuridad que le es propia y sin 
acert,lr á explicar su mecanismo. "He visto, dice, dos sicilia­
nos, ejecutando maravillas con dos estatuillas de madera, que 
jugaban entre sÍ; un solo hilo, tendido por ambos lados, las 
atravesaba de parte á parte, halhindose amarrado por un ex­
tremo á una estátua, fija, de madera, y por el otro á la pier­
na del juglar, que éste movía. No había baile que no imita--
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sen dichas figurillas, ejecutando tales y tantas contorsiones 
con las cabezas, brazos y piernas, que me fue imposible darme 
cuenta de su ingeniosa construcción, por mas que no obser­
ve distintos hilos, ya flojos, ya tirantes) sino uno solo) en cada 
estatuilla, y este siempre rigido. He vi~to muchas figuras de 
madera, movidas por varias cuerdas, alternativamente tendi­
das ó flojas, lo que no tiene nada de extraordinario, pero nin­
guna gesticulando tan bien y tan al compás de la música."­
Extraña, sin embargo, que la inteligencia sudl de Cardani, se 
maravillase de cosa tan sencilla, ó no comprendiese que ese 
hilo único, siempre tendido, era, acaso, un tubo metálico, muy 
delgado, por el cual pasaban varias cuerdecitas reunidas en el 
interior de las figuras, procedimiento que ocultaba así á las 
miradas del público, el mecanÍsmo. 

El segundo párrafo del citado autor, se refiere solo á las 
estatuillas ordinarias, las cuales coloca, no obstante, en la parte 
de su obra que trata "de mirabilibus et modo representandi res 
varias prceter fidem:' tan grande es la impresión que le produ­
cen. "Si fuese á enumerar, agrega, los prodigios ejecutados 
por esas figuras de madera, llamadas vulgarmente "magatelli," 
no me bastaría un día entero; combaten, cazan, bailan, tocan 
la trompeta y hacen muy primorosamente la cocina."-Vemos, 
entre otras cosas) por estas líneas, que hácia el año 1550, Y 
en el norte de Italia, se denominaban dichas figuras "magatelli, 
nombre latinizado que no encontramos en ningun vocabulario, 
pero que pudiera ser muy bien una variante de "bagatelli," 
(por el cambio natural de las labiales b y m), toda vez que 
las diversiones de la plaza pública se designan en Italia con el 
nombre de "bagatelle," y con el de "bagatellieri," los saltim­
banquis que las ejecutan. 

Un contemporáneo de Cardan, Federico Commandino de 
Urbino, nacido en 1509, gran matemático y" segundo Arquíme­
des," no desdeñó tampoco estudiar las figuras de resortes. (1) 

(1) Es el título que le dá Boldettij "Osservaziolli sojra i cimenteri, 
etc." lib. II, cap. XIV. 

8 
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Su compatriota y principal discípulo, el geómetra poeta 
Bernardino . Baldi, escribió hacia 1575, un soneto dedicado á 
la memoria de Com::mdino, soneto del que copiamos las Si­

guientes líneas: 
O come l'arte imitatrice ammiro, 
Onde con modo inusitato e strano, 
Muovesi illegno, e l'U0111 ne pende immoto! (I) 

Algunos críticos, han supuesto por esos versos, que Comman­
dino había perfeccionado notablemente las estatuillas movi­
bles, pero debemos confesar no hemos encontrado en sus es­
critos nada que justifique semejante afirmación. Lo que sí 
ocupó, ó si se quiere, recreó sus vigilias, fué la aplicación de 
la mednica a la construcción de los autómataS hidráulicos, 
tan usuales entonces en Italia y eh Alemania. Algunos años 
después, Baldi, nombrado abad de Guastalla, menciona cn el 
prefacio de su traducción de los "Autómatas," dc Héron, varias 
de estas creaciones hidráulicas, especies de dramas acuaticos, 
que prestaban animación á los mármoles y bronces de los jar­
dines aristocraticos (2), concretandose respecto a las figuras 
movidas por hilos, en describir detalladamente su construc­
ción, agregando se necesita mucha destreza para hacerlas ges­
ticular, mucho ingenio para prestarles voz, y el conocimiento 
de las matemáticas para fabricarlas; deplorando que tan lindas 
estatuillas animadas por el génio de la mecánica, degeneren en 
toscos j Llguetes infantiles, comparando la decadencia de este 
arte ingenioso, con el gran arte de los Esópos y Rocios, caido 
de las alturas de la verdadera escena, al tabladillo de los 
charlatanes, y censurando, en fin, que tan noble ejercicio no 

(r) Se hallan impresas al frente desu traducción de los "Autómata," 
de Héron de Alejandría: "De gli automati overo mac/¡ine se moventi, libré 
due," que Baldi efectuó con objeto de dedicarla á su maestro, pero habién­
doselo impedido el fallecimiento de este, ocurrido en I575,la ofreció áCon­
tarini, con fecha de 1589. 

(2) El francés Montaigne, ha descrito también estos autómatas hi­
dráulicos en el "Diario," de sus viages á Tivoli, Florencia y Augsburgo. 
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se practique sino por juglares ignorantes, groseros y sórdidos, 
"abietto, volgare e sordido." 

Si queremos hacer conocimiento con las figurillas ambu­
lantes italianas) de los siglos XVI y XVII, sigamos á Lorenzo 
Lippi (I), y á Paolo Manucci, a la gran plaza de Florencia; re­
pasemos la segunda edición del poema de Berneri, tan popu­
lar en Roma, titulado, "Il Meo Patacca," ilustrado por el lápiz 
sencillo de Bartolomé Pinelli (2), ó bien hojeémos otra colec­
ción del mismo artista, '" Raccolta dei cinquanta costmni pittoreschi;" 
y encontraremos una lámina, que ofrece el aspecto completo 
de un "casotto dci bura/tini." (3) El telón está levantado; "Pul­
citlella" (4) ocupa ruidosamente la escena; una media máscara 
negra, le oculta la parte superior del rostro; lleva el cuerpo 
cubierto por una casaca bbnca, aj ustada á la cintura, y á la ca­
beza un gorro del mismo color, en forma de mitra, ofreciendo 
el conjunto de su trage un tipo especial, mezcla de arlequín ita­
liano y de "pierrot" francés. Pinelli ha agrupado en torno á 
la barraca los "dilettanti" habituales de estos teatros plebeyos; 
varias hermosas y robustas romanas, dos frailes, mas ocupa~ 
dos, digámoslo en verdad, de Pulcinella, que de sus bellas 
vecinas, algunos nil'ios, diferentes "trtlnsteverini," y en fin, un 
campesino J caballero en su asno, gozando del espectáculo y 
de los chistes que lo sazonan. Sin embargo, á veces un audi­
torio distinguido mezclábase á este humilde público, asegu­
rándose que el célebre Leone Alacci, bibliotecario de la 
Vaticana, bajo Alejandro VII, y autor de grandes obras teoló­
gicas, iba todas las tardes á solazarse en los "titeres," aunque 

(1) Autor de PIl Malmalltile Racquistato," en el cual describe agra­
dablemente los toscos "faJltoccini" callejeros, que un niño hacia mover con 
la pierna, al son de un tambor ó flauta. Esta clase de muñecos son bastan­
te usuales en Francia, donde se les llama "cathos" Ó "catherinette." 

(2) Roma; r823, en 4.° oblongo, con 53 láminas. La aprobación de 
la primera edición lleva la fecha de 1696. 

(3) Barraca de "titeres." 
(4) De esta palabra han formado los franceses la correspondiente 

de "Polic/¡¡nellc," y el vulgo de Andalucía la de "pruchinela." 
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ignoramos la veracidad de este hecho, tan honorífico para Poli­
chinela. 

Pasemos, por último, á la plaza principal de Milán, y pre­
senciemos las representaciones de los "fantoccini" (r); el sábio 
padre Francisco Saverio, autor estimado de una historia ge­
neral de la poesía, no se desdeña en servirnos de "cicerone," 
revelándonos con muchos detalles los secretos de la fabrica­
ción de Pulcinella, y el nombre del charlatán más celebre de 
aquel tiempo, un cierto Maximino Romanini, quien lograba 
atraer inmensa concurrencia á su barraca, tanto por la habili­
dad que tenía para improvisar "la burletta," cuanto por los 
graciosos gestos y entonaciones de voz que prestaba á las fi­
gurillas, con ayuda de un pito llamado "fischio" ó "pivetta." 
(2) Los adelantos modernos han mejorado mucho las condi­
ciones de estos "pttpazzi," (3) habiéndose establecido tat11bién, 
en varias ciudades de Italia, verdaderos teatritos donde los 
aficionados pueden permanecer con comodidad. Las figurillas 
que actúan en estas salas obedecen á cuerdas ó á resortes; 
sus bustos y caderas están hechos de madera) las extremida­
des, de plomo; los hilos pasados por el interior del cuerpo, 
salen á través de un tubo metálico, formando apéndice, el'i. la 
parte su perior de la cabeza, apéndice que sirve también para tras­
portarlas de un extremo á otro de la escena, en la cual hay 
practicadas ranuras) donde encáj an los soportes de las figuras, 
que dirige, á voluntad, un maquinista, colocado bajo el tablado; 
en fin, para ocultar á los espectadores el juego de los hilos, 
se establecen en el escenario una série de cuerdecitas coloca­
das verticalmente, cuerdas que se confunden con las que ha­
cen funcionar á los muñecos. 

Los bailes ejecutados por las marionetas de Roma eran 
verdaderamente notables; baile horizontal, de lado, vertical; 

~
I) Otra denominación de los "títeres.'" 
2) Diminuti'llo de "piva," cornamusa. 
3) Nom1:ire que también se dá á los muñe'cos. 
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todas las danzas posibles, todas las "fioritures" de piés y pier­
nas admiradas en la Ópera, se copiaban exactamente en el pa­
lacio "Fiano)" llegando á tal extremo la perfección, que las au­
toridades pontificias, llenas de púdicos escrúpulos, obligaron 
á estas inocentes sílfides á usar .... ¡calzoncillos celestes!. (r) 

El personage principal de casi todos los juguetes cómicos 
ejecutados en dichos teatros, era un "monsignore," llamado 
"Cassandrino," viejo bien conservado, alegre, vivaracho) per­
fectamente educado, el cual se enamora de cuantas l11ugeres 
conoce. En la piececita (muy atrevida é irreverente por cierto), 
"Cassandrino allievo di un pittore," le vemos introducirse en casa 
de un artista que tiene una linda hermana, pero no osando 
declararse abiertamente á la jóven, le pide permiso para can­
tarle una romanza. (2) Terminado el canto, sobreviene el 
hermano, quíen arroja á la calle á Cassandrino, reprendien­
do fuertemente á la jóven por haber recibido á un "hombre 
que no puede casarse con ella," (fráse aplaudida con entusiasmo). 
Nuestro galán) sin embargo, vuelve á poco, disfrazado de es­
tudiante, empleando esta vez argumentos irresistibles; es rico 
y ofrece su fortuna á la jóven;-"Viviremos felices, le dice, y 
na.die conoced nuestra dicha;" (risas generales). Sin embar­
go) el "porporato" encuéntrase sorprendido repentinamente, por 
una vieja solterona, tia de la muchacha, á quien Cassandrino 
cortejó años atrás en Ferrara, y para huir de ella corre al ta­
ller del pintor, el cual le reconoce también, amenazandolo de 
muerte. Cassandrino, que arrostraría el peligro, teme mucho 
a.l escandalo, y á fin de evitarlo, consiente en casa.rse con la 
vieja; no obstante, como es optimista, mira las cosas del lado 

(1) Nos referimos á las marionetas que funcionaban en Roma du­
rante los últimos años del poder. temporal del Papa, figurillas que se aloja­
ban en la planta baja def a.ntiguo palado "Piano." 

(2) Estas rom:anza's' eran generalmenfe trozos de música popular; 
"la Stella confidmte," "Bella Napoli," "Santa Lucia," etc., que ejecutaban á 
la perfección, entre bastidores, hermosas jóvenes, hijas de los artesanos 
del barrio. 
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bueno, y adelantandose al proscenio, dice en confianza a los 
espectadores: "Por ser tio de la que adoro, renuncio á la pur­
pura, pero si acaso .... !; finge entonces que le llaman, hace una 
pirueta y desaparece dpidamente. En otro gracioso juguete, 
"Cassandrino dilettante e impresario," vemos a este batallando 
con el tenor, el bajo cantante, el bajo bufo, la "prima donna," 
su prometida, y el "maestro" su rival. Dicho maestro, gran 
amigo del placer y de la buena mesa, aparece vestido con un 
elegante trage de color pardo, sus cabellos son rubios, su per­
sona agradable, su conversación espiritual. Ante estas venta­
jas, y sobre todo, a la vista del elegante vestido pardo, tan 
célebre desde la primera representación de "El Barbero," un 
aplauso unánime se escucha en la sala; los espectadóres han 
reconocido a Rossini. 

CAPITULO IV. 

"Títeres" POPULARES EN ESPAÑA.-INFLUENCIA ITALIANA.­

FIGURILLAS DEL SIGLO XVI. 

El primer nombre que encontramos en la historia de los 
"títeres" españoles, es el de un hábilmatematico italiano, Gio­
vanni Torriani, sobrellamado Gianello ó Juanelo, nacido en 
Cremona, y celebre por sus trabajos de mecánica é hidráulica. 
El docto crítico Covarrubias, nos dice, en el "Tesoro de la len­
gua castellana" (1), que el citado extrangero llevó á cabo no­
bles mejoras en la construcción de dichas figuras, las que eran 
muy del agrado del emperador Carlos V. Efectivamente, afi­
cionado este príncipe a las aplicaciones de la mednica, los 
mejores matematicos alemanes é italianos se esforzaron por 
agradarle, inventando diversos aparatos, entre otros, el aguila 
artificial, que se dice voló á su encuentro al. entrar Carlos en 

(1) Madrid; 16u, voz: 11 Titeres." 
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Nuremberg (r), y aquella mosca de hierro que le presentó 
Juan de Montroyal, la cual según ha dicho el francés du Bar­
tas, en muy malos versos: 

Prit sans ayde d (autruy sa gaillarde volée, 
Fit une entiere ronde et puis d (un cerceau las, 
Comme ayant jugement, se percha sur son bras. (2) 

Juan Torriani obtuvo el favor de Cárlos V por la cons­
trucción de un reloj admirable) (según Tiraboschi), acompañan­
do á España al emperador, compartiendo con él, durante dos 
~ños, el silencio del monasterio de Yuste, y tratando en aque­
lla semi-sepultura, de distraer con inventos ingeniosos el fati­
gado espíritu de su protector. Flaminio Strada, historiador 
de la guerra de Flandes, ha consignado á este respecto algu­
nos detalles Íntimos: "Cárlos V, dice (3), se ocupaba en la sole­
dad del cláustro, en fabricar relojes, cuyas ruedas manej(lba más 
fácilmente que las de la Fortuna;" fr<lse pretenciosa y falsa, pues 
el emperador, al contrario, viendo que no podía hacer marchar 
dos relojes con igual uniformidad, deploró los esfúerzos que 
había empleado para poner de acuerdo tantas y tan diversas 
voluntades humanas.- "Tenía por maestro en este arte, conti­
núa Strada, á Gianello Torriani, quien diariamente inventaba 
nuevas mecánicas á fin de ocupar la imaginación del príncipe, ávi­
da de estas cosas. Con frecuencia, terminada la comida, colocaba 
.sobre la mesa del soberano, figurillas de guerreros, que tocaban el 
tambor ó el clarin, adelantándose unos contra otros, y atacándose 
con lanzas ....• Algunas veces Torriani soltaba en la habitación pá­
jaros de madera, (los cuales volaban por todos lados,) construidos 
tan maravillosamente, que cierto día el superior del convento ha-

(I) Baldi, en el prólogo de su traducción de los "Autómatas," de 
Herón, considera este águila y esta mosca como ''producciones muy honro­
"sas para la mecánicaj" Bayer y otroS las tratan de fábulas. Véase "Mémoi­
res de Trévoux."-Julio I7IO. 

(2) "La premiere semainc," 6.' jour. 
(3) "De la guerre de Flandre," libro 1.0- 1." década.- Traducción 

·de du Ryer, reformada. 
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llándose presente, sospechó hubiese en ello algo de hechicería." Sin em­
bargo, no creamos que el génio, aun decadente, de Carlos v, 
buscase en la mecánica nada mas que ingeniosos pasatiempos,. 
no; estudiaba y resolvÍa con Torriani útiles y sérios problemas, 
entre otros, el atrevido proyecto) (puesto luego á ejecución 
por Gianello), de elevar las aguas del Taj o, hasta las alturas 
de Toledo. 

Las representaciones de "títeres" ambulantes fueron m¡;¡y 
frecuentes en España y Portugal, durante el siglo XVI, em­
ple:indose figurillas construidas ¡[ semejanza de las italianas, y 
á mas otras de carton pintado, sin articulaciones movibles, 
figuras que pudiéramos llamar "mudas," por no prestarles voz 
el titerero ó "declarador," (I) quien oculto tras el teatro se li­
mitaba á pasearlas de un la~o á otro de la escena, en tanto que 
un ayudante, colocado frente á los espectadores, explicaba, 
con tono épico, la acción que tenía lugar. 

El repertorio habitual en España, de esta clase de repre­
sentaciones, form<'tbanlo las leyendas del "Romancero," mien­
tras en Portugal se daba la preferencia a así1ntos religiosos, 
vistiendo á las figurillas con habitos de monge, lo que las hi­
zo tomar el nombre de "bonifrates," palabra italiana, muy vul­
gar, empleada sin emb::trgo, por escritores portugueses tan ele­
gantes como Rodríguez Lobo. (Véase "Corte na Aldea)" verso. 
Lisboa, 16I9.) 

Ademas de los teatros ó "castillos" ambulantes, habia otros 
mas perfectos, con residencia fija en las plazas públicas de 
nuestras ciudades, teatros en los cuales, el operador, situado­
mis el "repostero," (2) movia las figuras y les prestaba voz, sir­
viéndose del "pito de la plática," término adoptado por los 
franceses baj Q la denominación de" sifflet de la pratique," que si 

(I) Cervantes, en el Quijote, le llama también "el truchiman," voz de 
orígen italiano, corrupción de "turcímamzo." Véase la interesante escena 
de los "titeres" de maese Pedro. 
. (2) Mesa sobre la cual se colocaban los muñeco¡¡. 
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el idioma castellano ha admitido no pocos galicismos, tambien 
nuestros vecinos han copiado muchas mas voces españolas de 
lo que generalmente se cree. 

El "Libro de entretenimiénto de la pícara Justina/' nos ofre­
ce curiosas noticias acerca de estos espectáculos, refiriendo­
nos que su bisabuelo tuvo en Sevilla un teatro de títeres, tan 
completo cual jamás se había conocido, teatro muy frecuen­
tado por las castañeras, turroneras y demás vendedoras de la 
plaza pública, agregando otros detalles, que omitimos por el 
estilo libertino con que se hallan escritos. 

Finalmente, para dar idea de lo que eran las marionetas 
á principios del siglo actual, diremos que uno de los principa­
les sabios franceses llegados á Valencia con el ej ército invasor, 
el año de 1808, visitó el teatro de títeres que allí funcionaba, 
sorprendiéndole mucho más el aspecto apasionado y turbu­
lento de la concurrencia semi-aristocdtica y semi-popular, 
que la tragedia representada. Esta se titulaba" La muerte de 
Séneca," viéndose acabar al ilustre filósofo, honor de Córdoba, 
de la manera que nos refiere la Historia; abriéndose las venas 
en el baño. La sangre que corría por sus brazos, estaba per­
fectamente imitada, mediante el movimiento de dos cintas 
rojas, y un milagro inesperado finalizaba el drama; entre el 
estrépito de muchos cohetes é iluminado por luces de ben­
gala, el sabio pagano subia al cielo sobre nubes de algodón, 
desde las cuales pronunciaba con compunción y á satisfacción 
general, un acto de fé en Jesucristo. 

FIN. 
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